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	CAPÍTULO PRIMERO

	Si uno cree en lo que le endosan en los seriales de televisión, los detectives privados son unos entes poco menos que invencibles, con una inteligencia superior a un Premio Nobel, un valor a toda prueba y unas dotes de seducción tan asombrosas como absurdas. Además, todos los casos que les caen en suerte revisten enorme importancia, una trascendencia que deja chiquita a la policía mejor organizada del mundo.

	Bueno, la realidad es muy otra. No digo que de vez en cuando no caiga en el saco un caso realmente interesante, pero la mayoría son sucios y rutinarios, aunque hay que apechugar con ellos porque uno tiene la costumbre de comer caliente dos veces al día, aparte de satisfacer otros pequeños caprichos.

	Por ejemplo, el embrollo con que se me presentó la señora Dorothy Sender aquella mañana de invierno. Era una mujer muy bella, con esa belleza serena que las mujeres adquieren con el paso de los veinticinco años. Ella quizá había llegado ya a los treinta, pero su figura era de formas armoniosas y equilibradas, equilibrio que se ponía de manifiesto en el menor de sus gestos.

	Después de los preliminares de costumbre, me dijo:

	—Estoy muy asustada, señor OʼHara. Mi marido sospecha que yo... bien, él está convencido de que tengo un amante.

	—¿Y es cierto? —indagué con ironía.

	—Sí.

	Quedé mudo. No es frecuente que una mujer como ella confiese semejante cosa con tal aplomo.

	—Está bien, continúe. ¿Por qué está asustada, la ha amenazado su esposo?

	—No... En realidad, no ha dicho nunca una palabra sobre este asunto, pero he descubierto que me espía, que me sigue cuando cree que no lo advierto. Y va armado.

	—¿Cómo es eso?

	—Él... tiene una pistola.

	—¿Y la lleva encima?

	—Sí.

	—Aclaremos esto. ¿Lleva esa pistola por costumbre, o solo desde que sospecha de usted?

	—Desde que sospecha. Antes la tenía guardada en el armario.

	—Ya veo. ¿Qué clase de trabajo tiene su esposo?

	—Es jefe de contabilidad de una gran empresa de electrónica establecida en Burbank.

	—Comprendo. ¿Qué espera que haga yo, señora?

	—Se me ha ocurrido que podría vigilar a mi esposo, seguirle y evitar así que cometa una locura en cualquier momento. Usted debe saber cómo controlar esas situaciones, señor OʼHara.

	—No es tan fácil como usted cree... En primer lugar, es un trabajo que puede prolongarse durante meses antes que él pierda la cabeza y trate de causarle algún daño. Por otra parte, señora, yo no puedo vigilarlo cuando esté en su casa, y es precisamente dentro de ella cuando puede ser más peligroso.

	—Ya he pensado en todas estas cosas, pero no creo que en casa intente nada. Solo lo hará sí, siguiéndome, descubre la verdad.

	—Está bien, podemos probarlo por unos días. Pero si él está dispuesto a descubrir la verdad no se dará por vencido aunque pasen días y días... Tarde o temprano, usted se entrevistará con su... amigo, y entonces las cosas se pondrán tan calientes que no habrá quien las controle.

	—Hemos discutido eso con Nelson y...

	—¿Nelson es el «otro»?

	—Sí...

	—Continúe.

	—Él también opina que sería conveniente que alguien vigilase a mi marido.

	—Ya le he dicho que lo haré, aunque no tenga esperanzas de conseguir mucho con eso. Pero permítame una pregunta un tanto indiscreta. ¿Está usted realmente enamorada de Nelson?

	—Sí.

	—Entonces, ¿por qué no solicita el divorcio? No es tan difícil de conseguirlo en nuestro Estado. Y en caso de dificultad, puede trasladarse unas semanas a Reno y...

	Ella ya estaba moviendo la cabeza de un lado a otro antes de que yo terminase de hablar, de modo que callé y la mujer susurró:

	—Nunca me concedería el divorcio... Es un hombre cruel y posesivo, sin delicadezas, autoritario... No, jamás dejaría que me separase de él. Me considera como de su única y absoluta propiedad.

	—Ya veo... En fin, haré lo que pueda, aunque no sea mucho.

	—Hay algo más todavía, señor OʼHara...

	Suspiré resignadamente. Había sospechado que todo aquello no eran más que los preliminares de algo más serio.

	—La escucho, señora.

	Titubeó. Hasta entonces habíase mostrado decidida y segura de sí, pero en aquellos instantes esa seguridad se había esfumado.

	—Alguien... alguien ha descubierto nuestros amores —dijo con voz apenas audible.

	—¿Quién?

	—No lo sé.

	—Creo que debía haber empezado por ahí, señora Sender. Se trata de chantaje, ¿no es cierto?

	Asintió con un gesto.

	—¿Tiene idea de quién es el chantajista?

	—No... Solo me ha hablado por teléfono.

	—Dejemos esto aclarado también. Usted dice que su esposo es jefe de contabilidad de una empresa. Debe ganar un buen sueldo, pero no es la clase de víctima que puede satisfacer a un chantajista. ¿Cuánto le ha pedido?

	—No ha fijado ninguna cantidad... Esta noche me telefoneará dándome instrucciones y fijando la suma...

	—¿Podrá usted disponer del dinero que le pida?

	—Si no es una cifra monstruosa sí. Poseo algún dinero propio, que heredé a la muerte de papá.

	—Ya veo. Y el chantajista debe saberlo, de lo, contrario no creo que se tomase tantas molestias, solo para apoderarse del sueldo de un jefe de contabilidad.

	—Lo sabe, señor OʼHara. Lo dijo cuando me llamó por primera vez.

	—Era de esperar. Y bien, ¿qué quiere que haga en esta nueva complicación?

	—Yo... no me atrevo a entregarle el dinero personalmente... tengo mucho miedo. Deseo que haga usted entrega del pago y...

	—¿Y dejará que ese fulano la siga despojando de su dinero una vez tras otra?

	—Él jura que no habrá segunda vez. Quiere algún dinero para marcharse de aquí y empezar en otra parte. Eso es lo que me dijo.

	—Todos emplean el mismo cuento, pero no se conformará hasta que le haya sacado hasta el último centavo. Pagarle a un chantajista una vez, es asegurarle una renta vitalicia.

	—He de correr ese riesgo... O quizá, cuando usted le haya visto, pueda impedir que siga amenazándome.

	—Pero quiere efectuar ese primer pago, ¿no es así?

	—Sí. De lo contrario, le dirá a James quién es Nelson y dónde vive, contándole de paso toda la verdad.

	—Señora, suyo es el dinero. ¿Cómo sabré cuándo debo entregarlo?

	—Tan pronto él me llame se lo traeré a usted. Afortunadamente, James, mi esposo, está fuera de la ciudad, visitando una sucursal de la empresa en la que trabaja. No estará de regreso hasta mañana por la tarde.

	—Eso facilita las cosas. Y cuando esté aquí, ¿qué quiere que haga, seguirle hasta su trabajo, esperar a que salga y seguirlo después de regreso a su casa? Se me antoja un despilfarro de tiempo y de dinero...

	—No... solo deberá seguirlo cuando él a su vez me siga a mí. En otras palabras, cuando yo salga de casa es seguro que él lo hará también, o estará por las cercanías esperando para seguirme. Usted deberá ponerse en movimiento cuando eso suceda.

	—Le confieso que no me gusta mucho ese trabajo, pero ya le he dicho que lo acepto y no voy a volverme atrás. Cuente conmigo.

	—Gracias, señor OʼHara...

	—Ahora, vuelva a su casa y espere la llamada de ese tipo. Me encontrará aquí para decirme cuáles son sus instrucciones.

	—Me siento mucho más tranquila después de hablar con usted. En cuanto a sus honorarios, yo...

	—Un pequeño anticipo será suficiente por el momento. Después ya le presentaré una minuta detallándole los gastos y todo lo demás.

	Abrió el bolso, extrajo un fajo de billetes y separó algunos, que depositó sobre la mesa con cuidado.

	—Quinientos, señor OʼHara —dijo—. ¿Son suficientes?

	—Demasiado dinero, señora...

	—El trabajo puede prolongarse.

	Se levantó, estirándose la ajustada falda. De nuevo pude contemplar la belleza de su cuerpo y secretamente envidié al desconocido Nelson, por haber sabido enamorar a semejante mujer.

	Ya no volví a saber de ella hasta última hora de la tarde, cuando la noche empezaba a caer sobre la ciudad y un viento frío y desapacible silbaba por encima de los tejados como un lamento de muerte. Hacía muchos años que en California no se conocía un tiempo tan malo...

	—Quiere cinco mil dólares —dijo por teléfono.

	—¿Tiene usted esa cantidad a mano?

	—Sí...

	—¿Piensa pagarle?

	—¿Qué otra cosa puedo hacer?

	—Infinidad, si deja que decida yo.

	—No... prefiero pagar. Él me ha vuelto a prometer que se marchará después de obtener ese dinero.

	—Es usted tonta si lo cree, pero suyo es el dinero. ¿Dónde hay que entregarlo?

	—Venga a mi casa. Le daré el dinero y las instrucciones... No voy a ocultarle que estoy asustada, señor OʼHara. La voz de ese hombre me da escalofríos.

	—Cálmese. Pero, ¿no cree que es un riesgo absurdo que yo vaya a su domicilio? Si su esposo está con la mosca en la oreja, algún vecino puede decirle que un hombre la ha visitado de noche.

	—No me preocupa eso ahora. Lo otro es más importante.

	—De acuerdo —dije con un gruñido—. Pero le repito que mi opinión es contraria a pagar ese dinero.

	No me respondió. Solo hubo un chasquido y la comunicación quedó cortada. Encogiéndome de hombros, coloqué el auricular en su sitio y me levanté, dispuesto a acudir a la cita. Solo entonces se me ocurrió que el asunto podía derivar por derroteros infinitamente desagradables, de modo que saqué mi automática del cajón y la metí en la funda que llevaba sujeta a la izquierda del cinto. Con ella a mano me sentí mucho más tranquilo.



	



	CAPÍTULO II

	Era un lugar condenadamente malo para una cita de aquel tipo.

	El cruce de las autopistas en forma de trébol y a distintos niveles creaban una zona desierta y oscura debajo de las gigantescas columnas que sustentaban las vías de circulación. Unos jardincillos habían sido plantados allí hacía mucho tiempo, y a juzgar por su aspecto abandonado nadie había vuelto a ocuparse de ellos desde que fuera terminado el cruce.

	Por encima de mi cabeza zumbaban los coches que se deslizaban a gran velocidad en todas direcciones. Fuera del coche no veía más allá de unos pasos de distancia. El hombre que aguardaba podía surgir en cualquier instante, de cualquier parte, y yo no podría descubrirlo hasta que lo tuviera al lado.

	Me apeé del confortable y tibio interior del coche. El viento frío me azotó el rostro como una helada bofetada. Me estremecí. En mi bolsillo abultaba el sobre conteniendo los cinco mil hermosos dólares...

	Repentinamente, como si surgiera de la tierra, una sombra oscura se materializó al lado del capó de mi coche. No pude distinguir más que el negro contorno de la silueta, más negra que la oscuridad remante.

	—No se mueva —dijo la sombra—. Soy James Sender.

	Quedé mudo de estupor, paralizado por la sorpresa. Si había alguien en el mundo a quién no esperaba ver aparecer allí era precisamente el marido de mi cliente.

	—Sospechaba que había algo sucio en Dorothy... pero jamás sospeché que se dejara desplumar por un puerco chantajista. ¿Cuánto dinero le ha dado?

	—¿De veras me ha tomado a mí por el chantajista?

	—No; sé muy bien quién es usted. He seguido a mi mujer cuando ha ido a verlo a su despacho. ¿Cuánto?

	—Cinco mil.

	—¡Estúpida! —bufó—. Démelo.

	—Desde el momento que usted ya sabe la verdad, no hay ninguna necesidad de pagar al chantajista, pero tampoco voy a darle ese dinero a usted. Lo devolveré a su esposa.

	—¡He dicho que me entregue ese dinero! —gritó, deslizándose hacia la parte delantera del morro de mi coche—. No quiero discutir con usted, de modo que...

	—Pierde el tiempo. Solo devolveré ese dinero a mi cliente.

	—Creo que no aprecia usted la situación, fisgón. Estoy armado y no me costará nada darle un disgusto.

	—Sé que es aficionado a las armas. Yo también.

	Estaba mirándole con fijeza, tratando de distinguir en la oscuridad algo más que su silueta negra. Tampoco podía estar seguro de si me apuntaba o no con su arma y deseaba aclarar ese extremo antes de arriesgarme más de la cuenta.

	Fue entonces que sonó el seco estampido. Un disparo que estalló en alguna parte y que obligó a la sombra que tenía delante a enderezarse violentamente, rebotando contra la carrocería de mi propio auto.

	Le vi dar una vuelta sobre sí mismo antes de desplomarse. Luego, solo quedó el rumor de los coches en las autopistas.

	Pegué un salto y me acerqué al caído. Inclinándome, comprobé que estaba muerto sin lugar a dudas. La bala le había entrado por la espalda y debía de haberle dado en el corazón para liquidarlo de manera tan fulminante.

	Junto a la mano derecha del hombre había una pistola, lo que me demostró que después de todo él me había apuntado...

	Empezaba a incorporarme cuando el mundo se desplomó sobre mi nuca. Un mazazo demoledor que en el espacio de una décima de segundo me sumió en la más negra inconsciencia...

	Pude haber permanecido sin sentido una eternidad y todo me hubiera dado lo mismo. Pero había alguien interesado en hacerme recobrar la conciencia cuanto antes, y eligió para ello el método de sacudirme sin contemplaciones, de modo que lo primero que despertó en mí fue un dolor espantoso en el cráneo, y unas náuseas terribles que amenazaban con ahogarme.

	Después, cuando abrí los ojos, me encontré mirando los relucientes botones de un uniforme policíaco.

	—¿Puede usted moverse, me oye?

	La voz del guardia era nerviosa. Dije:

	—Le oigo... déjeme quieto o mi cabeza se desprenderá del tronco. ¿Qué demonios cree que está haciendo?

	—Se recupera rápidamente, ¿eh? ¡Jim!

	El grito martirizó mi pobre mente con su estridencia, pero en respuesta al mismo apareció dentro de mi campo visual un segundo guardia, joven y delgado cuyo uniforme le colgaba de manera ridícula de los escuálidos hombros.

	—¿Cómo está ese? —indagó el espantapájaros.

	—Vivo, pero aturdido todavía. ¿Qué dicen los de la Central?

	—Han salido ya. También he radiado un aviso para el Precinto.

	—Bien, cuida de no tocar el fiambre y ocupémonos de ese. Trae la botella.

	Fue lo único sensato y que me interesó de toda su cháchara. Jim trajo una botella aplanada y me aplicaron el gollete a los labios. Era whisky, ni más ni menos, y de buena calidad. Engullí una buena dosis antes que retirasen la botella de mi alcance.

	—Queremos que se reanime, no que se emborrache —farfulló el que me sostenía.

	Entre los dos me levantaron. Aturdido como estaba, mis piernas se me antojaron de mantequilla.

	—¿Es suyo ese coche? —indagó Jim.

	—Sí...

	Me sentaron dentro, en el asiento delantero. Pedí un cigarrillo y me obsequiaron con uno, que encendí con dedos vacilantes. Entonces, el de más edad gruñó:

	—¿Qué ha pasado aquí, ha matado usted a ese tipo que hay al otro lado del auto?

	—No... alguien ha disparado desde la oscuridad cuando estaba hablando conmigo.

	—Hay una automática en el suelo, junto a la mano del cadáver. ¿Le pertenecía acaso a él?

	—Sí.

	—¿Estaba amenazándole a usted?

	—En cierto modo.

	—Oiga, no empiece con evasivas. ¿Le amenazaba o no?

	—Sí. Pero eso no tenía importancia. Yo también llevo una pistola en el cinto...

	Me abrieron la chaqueta para comprobarlo. Parecieron muy contrariados a la vista de mi «Colt» automático. Sin decir una palabra, el que llevaba la voz cantante la sacó de su funda y acercó el cañón a su larga nariz.

	—No huele a pólvora —refunfuñó, despechado.

	—Ya le he dicho que no he matado a ese tipo. El mismo que me ha tumbado debe haberlo hecho.

	—Entonces, ¿por qué no le ha matado a usted?

	—Demonios, no tenía nada contra mí.

	Entonces recordé el sobre con los cinco mil dólares. Disimuladamente tanteé el bolsillo, solo para comprobar que había desaparecido. Ahogué una maldición y me recosté contra el respaldo del asiento, dedicándome a consumir el cigarrillo en silencio.

	Pocos minutos más tarde llegaron dos coches y una legión de frenéticos profesionales se hicieron cargo del asunto, desplazando a los dos guardias. Uno de los recién llegados, de estatura mediana, anchos hombros y ojos inteligentes se acercó al coche y metió la cabeza dentro.

	—Soy el teniente McManus —se presentó—. Acabo de escuchar la versión de los patrulleros que le han encontrado. ¿Cómo se siente?

	—Flotando —refunfuñé—. Han estado acribillándome a preguntas desde que he abierto los ojos. Además, me han quitado mi pistola.

	—¿Tiene usted licencia de armas?

	—Seguro. Soy detective privado.

	—¡No me diga! ¿Y qué estaba haciendo por estos parajes en una noche como esta?

	—Mire, teniente; estoy en baja forma, mareado y dolorido. ¿Por qué no aplaza el interrogatorio para más tarde? Necesito que alguien se interese por mi cráneo... y también me sentaría bien un buen trago. ¿Por qué no aguarda usted un poco, hombre?

	—Quizá porque sería darle demasiado tiempo para urdir una buena historia, tan falsa como un billete de siete dólares.

	—¡Oh, bueno, no empiece usted también con suspicacias! No sé una maldita palabra del por qué han liquidado a ese tipo. Lo único que me preocupa es echarle el guante al bastardo que me ha atizado... y tarde o temprano lo haré.

	—¿Sabe usted quién es?

	—No. Pero lo averiguaré.

	—Y tropezará con un asesino.

	—¿De veras?

	—Es indiscutible que el mismo hombre ha matado a ese de ahí fuera y le ha golpeado a usted... A propósito, ¿cómo ha podido sorprenderle?

	—Acababa de inclinarme sobre el muerto, para comprobar su estado. Debe haberse acercado por detrás, y ni siquiera he oído sus pasos.

	—Está bien, voy a dejarle descansar aquí hasta haber organizado esto. Entonces hablaremos usted y yo largo y tendido. Vaya preparando una buena explicación para entonces.

	—Mi historia es perfectamente sencilla...

	Me dejó solo otra vez, de modo que recliné la cabeza hacia atrás y cerré los ojos. Era cierto que me sentía muy mal, con un dolor lacerante extendiéndose desde la cabeza hasta los talones. Tardaría mucho tiempo en olvidar el salvaje porrazo.

	Tal vez pasó media hora antes que nadie volviera a ocuparse de mí, pero al fin el teniente abrió la portezuela y se introdujo en el asiento, acomodándose a mi lado.

	—El muerto se llamaba James Sender. ¿Le conocía usted?

	—No. ¿Quién era?

	—Pregunta demasiado. Solo sabemos su nombre a estas alturas.

	—Todavía sigo esperando el trago, y un médico que haga algo por mi cráneo. Debe haber un forense por alguna parte ya que tienen ustedes un cadáver entre manos.

	—Ya le he dicho al doctor que le dé un vistazo. Cuando termine con el muerto vendrá aquí.

	—Primero los muertos y después los vivos. ¿Qué clase de orden jerárquico es ese?

	Rio por lo bajo. Encendió mi cigarrillo después de ofrecerme otro a mí. Cuando se disponía a reanudar el ataque, el médico abrió la portezuela y gruñó:

	—¿Dónde está el herido?

	—Un poco más y encuentra usted un segundo fiambre —dije—. Eche un vistazo a mi cabeza, doc.

	Valiéndose de la luz del coche examinó mi occipucio. Estuvo gruñendo todo el tiempo qué empleó en la tarea, seguramente disgustado por aquel trabajo gratis que se le exigía.

	—Es solo un buen golpe —dijo con desprecio—. Un poco de cinta adhesiva y podrá ocuparse de que le sacudan otra vez.

	—Usted tiene suerte de que la mayoría de sus pacientes están tiesos, doctor —mascullé—. De lo contrario su carrera sería muy corta.

	—Sí, otros lo han dicho también...

	El policía, a mi lado, volvió a reír muy bajo, produciendo aquella especie de soplido que me crispaba los nervios. Esperó hasta que el médico hubo terminado de colocarme el parche de gasa y cinta adhesiva para comentar:

	—Ha tenido tiempo sobrado de urdir un buen cuento. Suéltelo, OʼHara, y acabemos cuanto antes.

	—Usted también se cree por encima de los desgraciados mortales que no poseen una chapa. Está bien, la historia no puede ser más vulgar. Un tipo me llamó por teléfono esta tarde. Me dijo que debía celebrar una entrevista que se le antojaba peligrosa, de modo que necesitaba un guardaespaldas. Ofreció pagarme cien dólares y me citó aquí, en este maldito paraje. Vine y lo demás ya lo sabe usted.

	—¿Fiándose de una llamada telefónica ha acudido usted a un encuentro como ese?

	—He acudido en busca de cien pavos.

	—Pues como guardaespaldas, es usted único, amigo. ¿Era James Sender el hombre que le ha telefoneado?

	—¿Cómo quiere que lo sepa? No me ha dado el nombre.

	—¿Pretende que me trague esa sarta de embustes? Hace muchos años que estoy en la policía para que pueda engatusarme tan fácilmente. Usted sabía con quién iba a encontrarse, por qué y cuándo. Estoy seguro que está mintiendo por una única razón... ocultarme el nombre de su cliente.

	—Ahora es usted el que está dejando volar su fantasía. Para mí, el nombre de mi cliente era «cien machacantes», cien hermosos dólares que aliviaban mi situación actual.

	—Ese desconocido comunicante, OʼHara... ¿no te ha dicho tampoco qué iba a tratar en su supuesta entrevista?

	—No.

	Hizo un ruido raro con la garganta, me miró de mala manera y al fin gruñó:

	—Está bien, conozco a los de su calaña, fisgón. Sé que no dirá una palabra más de las que considera convenientes para amparar a su cliente. Pero hay veces en que alguien se ahoga en secretos de esta clase.

	—¿Por qué se empeña en ver fantasmas donde no existen, teniente? Le he dicho cuanto sé. Yo soy el primer interesado en averiguar la identidad del fulano que me ha golpeado.

	Abrió la portezuela y se apeó. Una ráfaga de aire frío se arremolinó en el interior del coche.

	—Largo de aquí, OʼHara —espetó—. Ya tendrá noticias mías.

	—Eso es lo que me temo. Pero antes de marcharme quiero que me devuelvan mi automática.

	Dio una orden y la pistola volvió a mi poder. Puse en marcha el auto y me alejé de aquellos parajes atravesando la barrera de coches oficiales que para entonces se había formado alrededor.

	No pude descubrir ningún vehículo sospechoso detrás de mí, pero por si el teniente había tenido la idea de hacerme seguir emprendí el regreso a mi apartamento. Dejé el coche en el lugar de costumbre y subí en el ascensor, seguro de que si alguien había venido pisándome los talones el convencimiento de que me retiraba a descansar el resto de la noche le haría volver junto a su jefe muy pronto.



	



	CAPÍTULO III

	Cambié de ropas, vistiéndome un traje oscuro y una camisa gris. Me aseguré del buen funcionamiento de la automática, engullí un largo trago de whisky y volví a la calle media hora después de haber llegado a casa.

	De nuevo adopté algunas precauciones para eludir un posible espía, pero no pude descubrir el menor rastro de ninguno. Eso me infundió ánimo, así que tomé el coche y emprendí el viaje hacia el domicilio de mi clienta. Deseaba verla antes que lo hiciera la policía, tanto para ponerla en guardia como para sorprenderla con la noticia y obligarla a que me revelara un par de cosas que quería saber.

	Dejé el coche a cierta distancia para evitar que el teniente lo reconociera si llegaba antes que yo me marchara. Luego hice el resto del recorrido a pie.

	Ella estaba muy nerviosa, esperándome. El color pálido de sus mejillas no lograba descomponer la sugestiva belleza de su rostro.

	—Ha tardado usted mucho, señor OʼHara —me espetó—. Habíamos quedado que vendría aquí inmediatamente después de hacer entrega del dinero...

	—Las cosas se han complicado —mascullé—. Por poco no puedo volver a verla.

	—No me asuste más de lo que ya estoy. ¿A qué se refiere?

	—No puedo perder tiempo con preliminares, preparándola para la fea noticia, por cuanto la policía no tardará mucho en llegar aquí y para entonces yo debo haberme marchado...

	—¡Por favor...!

	—Su marido, señora, ha muerto.

	—¿James?

	Asentí con un gesto y vi cómo parecía encogerse sobre sí misma. Aproveché que el golpe la había dejado muda para contarle a grandes rasgos lo sucedido bajo el nudo de autopistas. Todo vestigio de color había desaparecido de su bello rostro, pero no aparecieron lágrimas en sus ojos, ni mostró desesperación alguna.

	—Es horrible —suspiró cuando callé—. ¿Cómo es posible que mi marido estuviera allí?

	—Imagino que eso de la salida fuera de la ciudad fue una treta de él para sorprenderla a usted. Me dijo claramente que la había seguido a mi despacho. De ahí a seguirme también cuando he salido de aquí con el dinero no hay más que un paso.

	—Y ahora está muerto...

	—Sí, ahora está muerto. Se han acabado sus preocupaciones, señora.

	—Lo dice usted de un modo que siento tentaciones de abofetearle. No tiene derecho a...

	—Deje eso. No he venido aquí a discutir con usted. ¿No tiene idea de quién puede haber disparado contra su esposo, golpeándome a mí de propina?

	—¡Por supuesto que no! Está usted francamente ofensivo esta noche, ¿verdad?

	—No sabe usted lo ofensivo que puedo ser cuando alguien me aporrea la cabeza. ¿Dónde vive Nelson?

	—¿De veras cree que se lo diré?

	—Estoy seguro, de lo contrario demostrará ser tonta de remate. Óigame bien, señora Sender; he ocultado a la policía todo lo que sé. No les he dicho una palabra de su visita a mi despacho y para ello he tenido que mentir como un bellaco. Pero si usted continúa poniendo obstrucciones a todo lo que le pregunte no tendré inconveniente en contar a la policía lo que usted me encargó y todo lo demás:

	—¿Sería usted capaz de traicionarme de esta manera?

	—No sería una traición, pero lo haría sin pestañear.

	—Pero... no comprendo. ¿Sospecha usted que Nelson ha matado a mi marido?

	—Todo lo que quiero es comprobar si ha sido él quien me ha atizado. De momento, es el único agarradero que tengo y no pienso soltarlo hasta comprobar si tiene algo que ver con lo sucedido. ¿Dónde vive, señora?

	—Es usted tan despreciable como el chantajista...

	—¿Dónde? —insistí fríamente.

	Dudó y el brillo de sus ojos se hizo casi febril, pero acabó por rendirse y anoté la dirección del afortunado mortal que gozaba de su amor.

	—¿El nombre completo? —pedí de paso.

	—Nelson Camb —susurró.

	—Okey. Si no ha intervenido en la ensalada de esta noche no tiene nada que temer. Tenga usted cuidado cuando hable con la policía, porque ellos analizarán todas sus reacciones. Trate de aparentar que siente una gran pena por la muerte de su esposo, en caso contrario empezarán a tener ideas peligrosas para usted.

	—Váyase de aquí, señor OʼHara. Y no vuelva... jamás.

	Me encogí de hombros y abandoné la casa. Lo hice a tiempo, pues cuando me alejaba por la acera vi aparecer el primer coche policíaco y detenerse frente a la puerta por la que yo acababa de salir.

	Una vez más, la policía llegaba tarde.

	El domicilio de Nelson Camb era un agradable bungalow rodeado de césped, en Kipling Road, y debía haber costado una buena suma de dinero. Aquella era una zona recién urbanizada en las colinas y todo respiraba opulencia y bienestar.

	Todas las ventanas estaban a oscuras y cerradas. Di una vuelta en torno a la edificación, pasando ante el garaje. Probé a abrir este, más estaba bien cerrado con llave. Un ventanuco me permitió atisbar el interior, descubriendo que contenía un gran coche descapotable que no pude identificar a causa de la oscuridad.

	Bien, no era una noche como para que el propietario de un nido como aquel saliera a la calle andando. Debía haberse acostado ya.

	Seguí reconociendo el terreno. La parte trasera del bungalow estaba tan bien cuidada como la anterior. Una puerta cerrada fue la tentación que me decidió.

	Valiéndome de un delicado instrumento que colgaba de mi llavero, manipulé en la cerradura hasta que sonó el chasquido revelador de que el paso estaba franco.

	Entré, cerrando con cuidado otra vez. Maldije para mis adentros por no haber traído una linterna eléctrica.

	Avancé a tientas hasta que mis dedos se posaron sobre la superficie de otra puerta interior. La abrí y continué adelante con infinito cuidado. Escuché con todos los sentidos alerta, pero no percibí el más leve rumor.

	Entonces, aquello asaltó mi olfato. Era un olor acre y penetrante, aunque muy débil. En los primeros instantes no lo identifiqué y estuve parado allí, en la oscuridad, tratando de captar el significado de lo que cosquilleaba en mis fosas nasales.

	Cuando creí comprender qué era no pude evitar un respingo.

	Cordita.

	Pólvora sin humo...

	Retrocedí rápidamente en busca de la pared, tanteé hasta hallar el conmutador de la luz y encendí esta.

	Estaba en una salita amueblada con muebles de extrañas formas y vivos colores. Sobre una mesita de centro había una botella y dos vasos vacíos y sucios, y las hojas de un periódico estaban caídas a un lado.

	Un poco más allá de las hojas del periódico, el cuerpo retorcido de un hombre era muda explicación del consumo de pólvora. Al acercarme a él pude ver el orificio que había estropeado su blanca camisa, que ya no era blanca sino roja.

	—Bueno, Nelson... —mascullé entre dientes.

	No me cupo duda alguna de que se trataba del dueño de la casa. Resultaba el tipo capaz de enamorar a una mujer como a mi excliente. Debía ser alto, casi tanto como yo por lo menos, y tenía un cabello brillante y revuelto. Unas facciones de extraño atractivo completaban el conjunto, aunque en aquellos momentos estaban contraídas por una mueca de dolor o espanto.

	Corrí a la ventana para asegurarme que las cortinas impedían ver la luz desde el exterior. Luego inicié un rápido registro sin hallar nada de interés para mí. Decididamente, me quedaba sin saber si había sido el bello Nelson quien me había sacudido aquella maldita noche.

	Aunque, después de encontrarle muerto empezaba a dudarlo. Debía haber un factor que yo desconocía en todo aquel embrollo, algo que se interponía en los engranajes de una maquinaria que yo había creído poder manejar sin muchas dificultades.

	No obstante, ya que estaba allí, extendí mi rápido registro al resto de la vivienda, aunque protegiéndome la mano con un pañuelo. Solo en una pequeña habitación destinada a trastero me pareció encontrar algo de interés. Había allí tres o cuatro maletas vacías y un maletín de viaje. Pero este no estaba vacío, aunque sí cerrado con llave. No me entretuve en buscarla, sino que lo violenté sin contemplaciones y me quedé mirando toda una colección de fotografías de mujeres, algunas con dedicatorias incendiarias.

	Estupefacto, las barajé como si fueran naipes. Algunas de las mujeres habían pasado ya la edad de hacer tonterías, no obstante allí estaban, dedicadas al hermoso ejemplar que ahora yacía despatarrado en el salón.

	La mayoría tenían trazas de haber estado guardadas allí durante largo tiempo. Algunas eran más nuevas. Separé las que tenían dedicatoria y guardé unas y otras en los bolsillos del gabán por separado.

	Regresé al salón y me incliné al lado del cadáver. Llevaba el traje completo. Sobre una butaca estaban el gabán y el sombrero, lo que me indicó que debía acabar de llegar de la calle cuando lo despacharon.

	Introduje mis dedos en sus bolsillos, tanteando con cuidado el contenido, pero solo extraje la cartera. Contenía bastante dinero, que no toqué, los documentos de identidad, y otra foto, también de una muchacha de enorme atractivo, sugestivos ojos claros y labios que al sonreír dejaban entrever unos dientes regulares y brillantes.

	También contenía una dedicatoria:

	«Siempre tuya. Pamela».

	Quité la foto, limpié la cartera con el pañuelo y la devolví al bolsillo. Había reunido una gran colección de damas, pero ningún dato de interés.

	Apagué las luces y regresé al coche.

	Sentado en el caldeado interior, encendí un cigarrillo y saqué la fotografía de Pamela. Estuve contemplándola un buen rato, maravillándome de que un rostro de mujer pudiera ser tan sugestivo, tan bello, y, al mismo tiempo, tan aniñado, igual que si además de belleza tuviera algo más que la convirtiera en infantil a pesar de los años.

	Miré el reverso de la foto también. Había un número y un sello de goma con el nombre y dirección de un fotógrafo. Puse el coche en movimiento y me largué hacia la tienda del fotógrafo.

	Naturalmente, estaba cerrada a semejantes horas de la noche, pero había un bar en la esquina, dos números más allá de la tienda y entré en el vacío establecimiento. Pedí un whisky doble, lo engullí en dos largos tragos y entonces indagué:

	—¿Sabe dónde vive ese fotógrafo vecino suyo? Le encargué un trabajo muy urgente y...

	Apenas si me miró. El barman estaba demasiado ocupado leyendo los últimos resultados de las carreras de caballos.

	—Ocupa el piso que hay encima de la tienda. Tiene una entrada al lado del escaparate.

	—Gracias.

	Dejé algún dinero sabré la barra y fui hacia el lugar indicado. Era una estrecha escalera cuyos peldaños de madera chirriaron al pisarlos. Había una puerta al final del tramo y llamé repetidamente, disponiéndome a encajar una andanada de improperios a causa de mi intempestiva visita.

	Tardó mucho tiempo en abrir. Era un tipo obeso, de rostro jovial y sonrosado. Los ojos se le hundían entre bolsas de grasa. Vestía un pijama sudado cuya edad debía ser matusalénica a juzgar por su aspecto.

	—¿Sabe usted la hora indecente que es para molestar a la gente?

	—Prefiero ignorarla. ¿Es usted el fotógrafo de abajo?

	—Seguro.

	—¿Quiere ganarse un par de dólares?

	—Por ese precio prefiero dormir. Largo, hermano...

	Hizo ademán de volver a cerrar la puerta, pero introduje el pie a tiempo y él me miró, empezando a enfadarse.

	—Cinco —dije.

	—¿A cambio de qué?

	—Solo tendrá que mirar su registro.

	—¿No es una broma?

	—¿Con esta noche alguien puede tener ganas de broma?

	—No, claro, pero los hay chiflados... Bueno, espere que me ponga algo encima.

	Desapareció. Un minuto después estaba de vuelta. Se había arrollado una gruesa bufanda en torno al cuello, y estaba abotonándose un abrigo viejo y tan grueso como el de un esquimal.

	—No sé por qué lo hago —refunfuñó—. Esta es una noche en la que solo se puede estar en la cama...

	—Lo hace usted por cinco dólares; es así de sencillo.

	—No sea gracioso...

	Había una puertecita en la escalera que comunicaba con el establecimiento. La abrió y entramos. Él encendió las luces. Yo le mostré la foto de Pamela.

	—Hay un número detrás —dije—. Quiero saber el nombre completo de esa chica, cuando se hizo la foto, y, si le fue enviada, su dirección.

	—Pide mucho por solo cinco machacantes...

	Sacó un grueso tomo, amarillento y viejo. Pasó páginas y más páginas hasta encontrar lo que buscaba. Entonces exigió:

	—Muéstreme el color de su dinero, amigo.

	Le di los cinco dólares. Solo entonces leyó:

	—Pamela Norris; Cain Street, 2412, apartamento B-5. Le envié todas las fotos por un mensajero.

	—¿Muchas?

	—Según consta aquí, cinco poses distintas, con dos copias de cada una.

	—¿Cuánto tiempo hace de eso?

	—Tres meses. Oiga, ¿qué pasa con la muchacha? Era un encanto.

	—Supongo que todavía sigue siéndolo —repliqué encaminándome a la puerta.

	Volví al coche. Era mi noche de actividad, así que emprendí la marcha en busca de la hermosa Pamela Norris, la dama que ya no sería para Nelson en ningún sentido, a pesar de la fogosa dedicatoria.



	



	CAPÍTULO IV

	Pocas veces el original de una fotografía como aquella es capaz de superar la imagen retratada, pero eso no rezaba con Pamela Norris. Era mucho más hermosa al natural que en fotografía, y se desprendía de ella un encanto especial, una sensación dulce que uno no sabía cómo explicarse.

	Sus grandes ojos eran de un azul claro y brillante, profundos y tan acariciadores como el terciopelo. Sus labios gordezuelos eran húmedos y carecían de maquillaje, cuando la vi. Mis ojos se deslizaron a lo largo del resto de su figura y sentí una suerte de estremecimiento.

	—¿Qué desea? —me espetó desabridamente.

	—Lamento molestarla a estas horas. Necesito hablarle.

	—No le conozco. Está loco si cree que voy a permitirle entrar a estas horas de la noche.

	—Usted no estaba acostada todavía.

	—Ahora iba a acostarme, después de ver un programa de televisión. Si tiene algo que discutir conmigo vuelva mañana.

	—Demasiado tarde. Quiero hablarle de Nelson Camb.

	Me sorprendió el furioso centelleo de sus ojos.

	—¡Váyase! —exclamó.

	Le impedí que cerrase la puerta, empujé y me colé dentro.

	—No es usted muy hospitalaria, Pamela... ¿Qué tiene contra Nelson?

	—¡Salga de aquí o llamo pidiendo ayuda!

	—Y armará un escándalo. No le conviene, créame. Nelson ha sido asesinado esta noche.

	—¡Oh!

	Pareció que iba a desmayarse, pero reaccionó a tiempo. Solo me miró unos largos instantes. Entonces añadí:

	—Tengo la corazonada de que con su muerte no se ha perdido nada que haya que lamentar. ¿Me equivoco?

	Me miró, aturdida por la impresión. No obstante, movió la cabeza de un lado a otro.

	—Era un miserable —susurró.

	—Es lo que imaginaba. Estafaba mujeres, ¿no es así?

	—Sospecho que sí... aunque a mí nunca trató de sacarme dinero. Aseguraba que estaba enamorado de mí... pero mantenía relaciones con otras mujeres. Cuando lo supe le dejé.

	—Pero él se quedó con una fotografía suya, dedicada. ¿Por qué no se la llevó?

	—Nunca accedió a devolvérmela...

	—¿Había otras fotos suyas en casa de Nelson?

	—No, solo una...

	—¿Esta?

	Ella la tomó. Su mirada se deslizó de la foto a mi rostro y viceversa. Trató de sonreír.

	—¿Cómo ha llegado a su poder? —quiso saber.

	—He registrado su cartera. La llevaba en ella.

	—¿Qué ha sucedido realmente, señor...?

	—OʼHara, Clinton OʼHara. Todo lo que yo sé es que alguien le ha metido un balazo en el pecho. Lo he encontrado muerto. No sé más. ¿Cuándo lo vio por última vez?

	—Hace más de un mes... Entonces tuvimos una escena muy desagradable...

	—¿Y no había vuelto a saber de él desde entonces?

	—¡Oh, sí! Casi todos los días... Me llamaba por teléfono una vez tras otra, pidiéndome que volviese a su lado, que solo me amaba a mí... Tonterías. Nunca quise escucharle.

	—Ya veo. No volverá a molestarla jamás.

	—Señor OʼHara...

	—Sí, dígame.

	—¿Es usted policía?

	—Detective privado.

	—Entonces, la policía...

	—Todavía no saben nada de esto. Ni sabrán nada referente a usted, supongo, porque yo no diré una palabra. Cada uno tiene que hacer su propio trabajo, y ellos nunca me echan una mano cuando estoy en apuros.

	—¿Quiere decir que no les informará de... de lo mío con Nelson?

	Sacudí la cabeza de un lado a otro y tuve el placer de verla sonreír maravillosamente.

	—No puedo expresarle cuánto se lo agradezco... Si esa fotografía hubiera llegado a sus manos...

	—Lo malo de los polizontes, es que siempre llevan una nube de reporteros detrás de sus talones. Y esos pájaros no tienen escrúpulos con lo que les parece sensacional. Y, en un crimen semejante, no dudaría en publicar esa fotografía como algo auténticamente sensacional.

	Asintió con un gesto. Solo entonces dije:

	—Le permito que me recompense con un trago. Después de esto me iré, si usted no puede decirme nada más respecto a Nelson.

	—¿Qué quiere que le diga? Había terminado con él...

	Preparó un vaso, del que bebí glotonamente. Al devolvérselo me dispuse a marchar, seguro de no equivocarme en mi valoración de aquella muchacha.

	—Si se me ocurre algo más volveré —le advertí—. De momento, no tiene nada que temer.

	Me acompañó a la puerta. Antes de abandonar el apartamento la contemplé con agrado. Sonrió. Sentí tentaciones de ahogar su sonrisa dentro de mis labios, pero me contuve a tiempo y salí un tanto apresuradamente. Había descendido los primeros peldaños cuando oí su voz llamándome.

	Subí a saltos. Seguía en el umbral de la puerta. Y ya no sonreía.

	—He recordado algo —murmuró—. Entre.

	Cerró cuando estuvimos dentro. Parecía nerviosa.

	—Creo que... posiblemente sepa quién es el asesino de Nelson...

	Quedé mudo de estupor.

	—¿Cómo puede saberlo, si no sabía siquiera que estuviera muerto?

	—Nelson tenía un socio, un hombre con el que realizaba algunos negocios...

	—¿Qué clase de negocios?

	—No lo sé. Nunca lo supe... Era un hombre desagradable si he de decirle la verdad.

	—¿Su nombre?

	—Greil... Philip Greil. Vivía en un hotel de la calle Naylor.

	—¿Está segura?

	—Creo haber oído a Nelson decirlo alguna vez. También llamó por teléfono en mi presencia. El nombre del hotel sonaba algo así como Comandante...

	—¿Comodoro?

	—¡Sí! ¿Cómo...?

	—Conozco esa calle y los hoteles que la pueblan. No es un lugar elegante precisamente, ni recomendable. Es muy extraño que un hombre que habitaba un bungalow de lujo tuviera como socio a un tipo que tiene que vivir en un agujero de la calle Naylor.

	—Es posible que esté equivocada —confesó—. Pero de lo que sí estoy segura es que Nelson mencionó esos lugares alguna vez.

	—¿Por qué cree usted que ese Greil puede haber matado a Nelson?

	—Disputaban a menudo. Alguna vez había encontrado a Nelson furioso a causa de Greil. ¿Le parece que debo dar cuenta a la policía de esto?

	—Hágalo y se verá comprometida en el escándalo que seguirá. Mi consejo, aunque sea contrario a la ética profesional, es que se mantenga al margen de eso. Y si se le ocurre algo más, o necesita de mí, llámeme.

	Le di una de mis tarjetas. Ella la tomó y sin mirarme preguntó:

	—¿Por qué está usted complicado en un asunto tan peligroso como este, señor OʼHara?

	—Mi complicación en el crimen es puramente circunstancial. Todo lo que yo deseo es encontrar a un hombre que me golpeó a traición. Quiero devolverle el golpe con sus intereses correspondientes.

	—¿No se llama a eso venganza?

	—Nunca me he preocupado de analizar el nombre de las cosas. ¿Qué importa cómo se llame?

	Me miró, pero esta vez sin sonreír. De nuevo me asaltaron los deseos de besarla para probar el sabor ardiente de aquella boca que me turbaba, pero no me atreví a arriesgarlo todo por un beso. Tenía la esperanza de conseguir más si manejaba el asunto con tacto.

	De modo que me despedí de nuevo y esta vez no me llamó. Mientras descendía las escaleras oí el ruido de su puerta al cerrarse.

	Mis ideas respecto al bello Nelson Camb se habían aclarado un poco más. Y al comprender la clase de sanguijuela que había sido me extrañó que hubieran tardado tanto tiempo en liquidarlo.



	



	CAPÍTULO V

	Duros latidos de dolor volvían a sacudirme la nuca, deslizándose hasta la base del cuello y recordándome que lo que más necesitaba en aquellos momentos era descanso. Apreté los dientes y conduje hacia los sórdidos barrios donde se hacinan los negros, chinos y portorriqueños.

	Las calles sucias, las viviendas insalubres y los penetrantes olores que brotan de todas partes, hacen que uno sienta deseos de alejarse de allí a toda velocidad.

	La calle Naylor era una de las más anchas, pero creo que también la más sucia. A lo largo de sus aceras se alineaban los hoteles de mala muerte y mala fama, donde nadie se interesa por el huésped ni por la persona que le acompaña. Entre hotel y hotel, las tabernas abren sus puertas y esparcen luz y malos olores encima de la acera.

	El Comodoro era un edificio de tres plantas, de fachada vieja y desconchada. Un gran globo luminoso colgaba a un lado de la puerta con el nombre del establecimiento pintado en él con letras negras.

	Al acercarme, una pareja de borrachos estuvieron a punto de ir a parar bajo las ruedas de mi coche. Maldiciendo a toda aquella tropa de ruinas humanas, estacioné y entré al vestíbulo del hotel.

	Un hombrecillo viejo, que había rebasado la edad del retiro hacía muchos años, cabeceaba detrás del mostrador de recepción, sentado en una mecedora.

	Golpeé la madera y él abrió un ojo.

	—Busco a Greil —le espeté—. ¿Qué habitación ocupa?

	—Cincuenta y nueve.

	Cerró el ojo y volvió a sus cabezadas y suaves balanceos. Ni siquiera me había mirado.

	Busqué la habitación de Greil y llamé a la puerta. Bajo el impacto de mis golpes, la madera giró con un largo y estridente chirrido, abriéndose de par en par.

	Titubeé solo un instante. Luego, entré, encendí la luz y cerré la puerta.

	El tipo estaba tirado sobre la cama. A primera vista, parecía dormido o borracho, pero al acercarme más vi que por un lado del cuerpo la sangre había teñido de rojo las sábanas, ya sucias de por sí.

	De manera que me encontraba con otro fiambre entre manos, liquidado de un disparo aquella noche. Por lo visto, la negra sombra de la muerte estaba trabajando a destajo, pensé estremeciéndome.

	Philip Greil había sido un hombre delgado, aunque fuerte al parecer. Unas facciones achatadas aclaraban la razón por la cual Pamela lo había descrito como «desagradable».

	La bala le había entrado por la espalda, al igual que a Nelson. También debía haber muerto casi instantáneamente, y su desmadejada posición sobre la cama indicaba que había caído allí al ser empujado por el proyectil.

	Durante un rato estuve inmóvil, luchando con mis alborotados nervios. Eran demasiados cadáveres para encajarlos en una sola noche. Demasiada sangre vertida sin que pudiera ver una razón para tamaña matanza.

	Luego, cuando me tranquilicé, me dije que no perdía nada con repetir mis habilidades, puestas a prueba en el bungalow de Nelson, así que registré el miserable cuarto palmo a palmo.

	En el armario colgaban algunos trajes de buena calidad, junto a otros viejos; un abrigo nuevo y tres pares de zapatos; y una bata blanca semejante a las que usan los médicos, aunque bastante sucia.

	En el cajón superior del desvencijado tocador había algunas prendas interiores y un sobre. El mismo sobre que yo había llevado en el bolsillo, con cinco mil hermosos dólares. Lo abrí y comprobé que todavía contenía esa cantidad. Por primera vez en toda la noche encontraba algo que relacionaba directamente a uno de los cadáveres con lo sucedido bajo el nudo de autopistas.

	Me embolsé el sobre, al fin sabía quién había sido el chantajista y quién había dejado en tan malas condiciones mi pobre nuca. Además, alguien se había ocupado de que yo no pudiera tomarme el desquite por mi propia mano. De todas formas, podía considerarme vengado.

	Solo porque ya había empezado, terminé de registrarlo todo sin hallar nada más de interés. Después, me dediqué a echar un vistazo a su cartera, para no dejar ningún cabo suelto.

	Contenía ciento dos dólares en billetes de cinco y de uno, los documentos personales, una vieja factura de una reparación de un coche y dos tarjetas de visita. Una era de Nelson Camb. La segunda de un doctor llamado Arthur Homolka. En esta había impresa una dirección y su correspondiente teléfono, pero además contenía otro teléfono escrito con lápiz.

	Dejé la tarjeta de Nelson donde la había encontrado. Por un inexplicable impulso, me guardé la del médico. Entonces pensé que ya era hora de que la policía metiera las narices en semejante avispero para que hicieran un trabajo por el cual les pagaban, de manera que salí del hotel, sin despertar al anciano que se balanceaba suavemente en su mecedora, busqué un teléfono público y llamé a la central preguntando por el teniente McManus. Una voz aburrida explicó:

	—El teniente está fuera, en comisión de servicio. Puede darnos su mensaje y le será entregado cuando regrese.

	—Está bien, tome nota de dos direcciones —dije hablando rápidamente. Le dicté las señas de Nelson Camb y de Greil.

	Mi comunicante gruñó:

	—Ya está. ¿Qué pasa con eso?

	—Hay un cadáver en cada uno de esos domicilios. Dos asesinatos.

	—¿Qué? —aulló la voz—. ¡Espere... no he comprendido bien...!

	—Ya lo creo que ha comprendido. Es inútil que intente localizar la llamada porque perderá el tiempo.

	Colgué, encendí un cigarrillo y, tomando el coche, regresé directamente a mi apartamento. Ya tenía suficiente por una noche.

	Creo que me quedé dormido en el mismo instante en que me dejé caer sobre la cama, y ni siquiera el persistente dolor de mi machacado cráneo logró turbar mi pesado sueño.

	No obstante, estaba condenado a no poder descansar el tiempo que mi agotamiento reclamaba, porque cuando a mi parecer solo hacía unos minutos que había cerrado los ojos, el ronco timbre de la puerta me despertó sacándome a flote entre una bruma que flotaba alrededor de mi mente.

	El timbre siguió escandalizando un buen rato después que abrí los ojos. Pero tardé también cierto tiempo en recobrar la conciencia de lo que me rodeaba y en identificar aquel molesto sonido. Entonces salté al suelo, me envolví en una gruesa bata y anduve descalzo hasta la puerta.

	—¡Basta de escándalo! —grité—. ¿Qué pasa, hay un incendio en la escalera?

	—¡Abra esa maldita puerta, OʼHara! —aulló el teniente McManus desde el otro lado.

	Fue su voz lo que me despejó en escasos segundos, advirtiendo que ya era de día y que un sol pálido luchaba con las cortinas para entrar a visitarme. Gruñendo maldiciones, abrí y dejé que el policía se colara al interior. No escuché sus reproches por haberle hecho esperar, sino que volví sobre mis pasos regresando a la cama.

	Él me siguió, naturalmente, y, tras encender un cigarrillo con forzada calma, tomó asiento en el borde del lecho.

	—Le envidio —masculló—. Yo he perdido la cuenta de la última vez que pude acostarme.

	—Soy un tipo muy afortunado... Por lo menos, lo era hasta que usted ha llamado a la puerta. ¿De qué se trata ahora, teniente, otro interrogatorio?

	—Algo parecido. ¿Va a permanecer en la cama toda la mañana?

	—Esa era la idea general, pero usted ha venido a estropearlo todo. ¿Qué es lo que le preocupa?

	—Usted, OʼHara.

	Bostecé descaradamente.

	—¿No tiene mejores cosas que hacer que preocuparse por un pobre detective privado con dolor de cabeza?

	—Olvide los sarcasmos o le haré saltar los dientes, OʼHara. Usted, además de preocuparme, me saca de quicio. ¿Por qué me mintió, creyó que yo era idiota?

	—Ahora podría aprovechar para decirle que sigo creyéndolo, pero la verdad es que en ningún momento pensé que lo fuera. Y no le mentí.

	—Entonces la que miente es la señora Sender... la viuda de James Sender.

	Me enderecé, notando un tirón nervioso en la boca del estómago.

	—¿De qué está hablando?

	—Entréguese, fisgón. Ella me ha confesado la verdad, o sea, que le había contratado a usted para que hiciera entrega de cierta suma de dinero...

	—Debí comprender que se desfondaría a las primeras de cambio, pero yo debía defender sus intereses. ¿Qué más le dijo?

	—Todo.

	—¿Qué es todo para usted?

	—Me habló de Nelson Camb, del chantaje, de usted y de su impertinencia cuando estuvo a verla después del jaleo. Estaba algo molesta a causa de su manera de tratarla.

	—Lamento no haberle arrancado la lengua al mismo tiempo...

	—Hemos hecho una visita a Nelson Camb también, ¿sabe? Solo que hemos quedado después que usted...

	—¿Sí?

	—Seguro. El apuesto galán estaba muerto y alguien había registrado toda la vivienda. Naturalmente, después de pegarle un tiro al dueño de la casa.

	—¿He de entender que me acusa de haber matado a Camb?

	—No soy tan tonto. Pero hemos investigado rápidamente la vida del tipo, descubriendo que algunas veces se le veía en estrecha relación con otro hombre... Philip Greil.

	—Vaya actividad la suya, teniente.

	—He desplegado mucha más de la que imagina. Y ahí es donde surge otra sorpresa en forma de cadáver. También Greil había muerto asesinado de un balazo.

	—¡No me diga! Acabaré por creer que un loco homicida anda suelto por esta ciudad...

	—Mire, podría darle muchos disgustos si se me antojara, fisgón. Porque estoy seguro de que usted ha descubierto esos fiambres antes que yo. Por lo menos, el de Nelson Camb.

	—¿De veras cree eso?

	—Sin la menor duda. La señora Sender le ha dado la dirección de Camb. Usted se ha apresurado a ir a verlo, con la idea de que era el hombre que le había golpeado en la oscuridad. Solo que al encontrarlo muerto se ha olvidado de avisar a la policía. Eso constituye delito y usted lo sabe. ¿Qué tiene que decir?

	—Usted es quien habla. Siga haciéndolo.

	—No tengo nada más que decir, ahora le toca a usted. Y no fabrique otra de sus retorcidas historias. Quiero la verdad sea esta la que sea. Quiero saber todo lo que ha descubierto al meter la nariz en este asunto. Después, si es usted razonable, quizá me olvide de que podría causarle infinidad de quebraderos de cabeza.

	—¿Solo porque no he denunciado el crimen?

	—De modo que reconoce que estuvo en el bungalow.

	—Estuve allí.

	—Y también en el cuarto de Greil.

	—También.

	Enrojeció violentamente.

	—Lo confiesa como si fuera la cosa más natural del mundo —rezongó, enfureciéndose por momentos—. Pero no ha avisado a la policía.

	—Está equivocado. He dado aviso, y no solo eso, sino que he insistido en hablar con usted, pero estaba ausente, de modo que he dejado la denuncia para que le fuera comunicada.

	—¡De manera que ha sido usted! —bufó, levantándose de un brinco.

	—¿Qué tiene eso de malo? De cada cien ciudadanos, noventa y nueve hubieran hecho lo mismo que yo. A nadie la gusta verse envuelto en una investigación policíaca.

	—Usted no es un ciudadano cualquiera —me espetó—. Tiene una licencia en el bolsillo, un compromiso para con la ley, y sabe muy bien que está obligado a cumplirlo.

	—Todos tenemos compromisos y obligaciones, solo que a veces nos cansan. ¿Piensa detenerme ahora por no haber dado mi nombre al hablar por teléfono?

	Captó la ironía de mi voz. No le gustaba el rumbo que tomaban las cosas.

	Cuando consiguió controlar de nuevo su voz indagó:

	—¿Fue usted quien registró los dos escenarios de los crímenes?

	—No. ¿Por qué había de hacerlo? Lo que yo quería era hablar con Nelson o su socio... por si cualquiera de ellos era el chantajista. Supongo que ya ha descubierto la clase de bastardo que era Nelson, ¿eh?

	—Solo sé lo que la señora Sender me ha dicho respecto a Nelson.

	—Entonces no sabe una palabra de nada —dije, satisfecho de poderlo apabullar—. Nelson Camb se dedicaba a explotar a las mujeres. Vivía de ellas, ¿entiende? Les sacaba tanto dinero como podía y así le era posible mantener el tren de vida que llevaba.

	—¿Tiene pruebas de eso?

	—No. Búsquelas usted, sin esperar que un aficionado les haga todo el trabajo. No creo que sea muy fácil comprobar la veracidad de lo que le cuento... Debe haber infinidad de mujeres que odian hasta su nombre en la actualidad. Todo consiste en hallar alguna de ellas.

	—Un momento, eso no tiene sentido... Camb no intentó sacar ni un centavo de la señora Sender...

	—Eso no puede usted asegurarlo. Quizá ella ha ocultado ese detalle. Pero si se detiene a pensar en eso, se dará cuenta de que Nelson Camb y Greil eran socios en algunos de sus misteriosos negocios. Quizá entre los dos planearon despojar a la señora Sender de su dinero, Para ello, Nelson solo tenía que dejarse querer... y su socio sangraría a la incauta hasta arrebatarle el último centavo.

	—Ahora empieza a hablar con sentido común.

	—Es que empiezo a despertar... Según veo yo el negocio, Camb era el «gancho», el anzuelo al que las mujeres quedaban presas. Después de eso, Greil entraba en acción, cobraba, repartían el dinero y a por otra incauta. ¿Le ha revelado qué cantidad había pagado la señora Sender?

	—Sí, cinco mil.

	—Ahí tiene. Dos mil quinientos por cabeza de un solo golpe. No es ningún mal negocio.

	—Todo eso son conjeturas, OʼHara. Intenta desviar mi atención de lo que me ha traído aquí.

	—Si amargarme la vida a mí le resulta más interesante que buscar al asesino, teniente, no creo que alcance un ascenso antes de veinte años.

	—Deje que yo me ocupe de mis ascensos. ¿Qué ha encontrado en casa de Camb?

	—El cadáver de este.

	Bufó como un toro furioso.

	—Muy gracioso... ¿y en la de Greil?

	—Pero, hombre, ¿de veras cree que he registrado las dos viviendas?

	—Apostaría la cabeza.

	—Y la perdería. En cuanto he visto los cadáveres en cada caso he salido volando de allí, precisamente porque ya sabía entonces que usted se pondría bruto si descubría mis andanzas.

	No acertó a replicar con la celeridad debida y lo dejó correr por el momento. No obstante, sus ojos no se apartaron de mí en unos instantes, mientras reflexionaba. Y de repente llegó a una conclusión que yo debía haber previsto con tiempo.

	—OʼHara —masculló—, todo esto es una sarta de tonterías sin sentido. Ni Camb ni Greil pueden haber sido el chantajista, a menos que usted me haya mentido también en la manera como James Sender ha sido muerto.

	—No complique más las cosas de lo que están, teniente. Le he contado exactamente cómo sucedió.

	—Entonces, le repito que ninguno de ellos dos pudo ser el chantajista.

	Sentí tentaciones de echarme a reír, por cuanto yo tenía la evidencia de lo contrario. Una entrevista en forma de cinco mil dólares.

	—¿Por qué no? —indagué precavidamente.

	—Porque si lo fueran nunca hubiesen matado a Sender de manera tan estúpida, ya que matándolo tiraban por la borda toda futura operación. Sin Sender en escena, no podían extorsionar más a las mujeres de este.

	Esa era una verdad que no tenía vuelta de hoja. Todo lo que se me ocurrió fue llamarme estúpido, pero eso no hubiera servido de nada y callé.

	Tras un silencio, McManus farfulló:

	—Tengo el presentimiento de que está usted ocultándome datos de vital interés. OʼHara, si es así va usted a pasarlo muy mal. Creo que deberé ocuparme de su licencia... cuando llegue la fecha de su renovación.

	—No empiece a decir tonterías —protesté—. Confieso que no se me había ocurrido pensar en eso bajo esta nueva faceta. Debo estar en baja forma debido al porrazo.

	Soltó un juramento, dudó entre dedicarme algún insulto más y al fin se limitó a decir:

	—Voy a hacer algunas pesquisas bajo esa nueva orientación. Ya le veré cuando tenga algo más con que hacerle comprender lo peligroso que resulta entorpecer la acción de la policía. Cuídese.

	Tras esto se fue, dejándome realmente preocupado. Esta vez, él se había anotado un punto.



	



	CAPÍTULO VI

	La dirección que constaba en la tarjeta correspondía a uno de esos tranquilos paseos que serpentean en Santa Mónica, bordeados de jardines, casas elegantes y escaso tráfico. Una vez más, me pregunté qué demonios había tenido que ver Philip Greil con un médico establecido en un barrio distinguido.

	Detuve el coche frente a la verja de hierro. Sobre uno de los pilares de la entrada había una placa dorada dando fe de que aquella era la clínica del doctor Homolka. Al otro lado del portón extendíase un ancho sendero cubierto de grava. Árboles centenarios se alzaban en el jardín, dificultando la visión del edificio de tres plantas que había al fondo.

	A la derecha de la entrada monumental, los árboles parecían proteger una pequeña edificación de la cual salió un hombre cuando me apeé del coche. Esperé junto a la reja hasta que él estuvo al otro lado, mirándome inquisitivamente.

	—¿El doctor Homolka? —pregunté, forzando una sonrisa.

	—No visita a nadie que no haya concertado una cita previa. Lo siento.

	—Bueno, ¿cómo sabe que yo no tengo convenida una cita?

	—Porque no está en mi lista. Todos los días me dan una lista de las visitas que han de venir: Las de hoy han acudido todas.

	—Ya veo. Pero no soy ningún enfermo, quiero ver al doctor por motivos particulares.

	—Él no admite visitas aquí. Tiene un domicilio en la ciudad. Pruebe allí.

	—Y en el domicilio me dirán que está en la clínica. ¿Cree que no tengo nada más que hacer? Avísele que quiero verle, y si eso ha de tranquilizarle, puede anunciarle que soy detective.

	No se inmutó lo más mínimo. Solo arrugó el entrecejo y su disgusto se agudizó:

	—El doctor no está aquí, de modo que es inútil que insista. A estas horas nunca le encontrará en la clínica, a menos que tenga algún caso de urgencia.

	—Veo que le tienen bien amaestrado... Deme la dirección de la ciudad, solo para probar suerte allí.

	Me la dio y no aguardó a que me fuera. Estaba anotándola cuando giró sobre los talones y regresó a su pabellón, orgulloso de su eficiencia.

	Mientras recorría el camino de regreso pensé que todo aquello era muy extraño. Tanto la manera de comportarse del portero, más parecido a un guardián de aspecto peligroso que al empleado de una clínica, como la seguridad con que la institución parecía rodearse, todo ello era materia para reflexionar a fondo.

	Tal como había temido, en la dirección del doctor Homolka en la ciudad no tuve mejor éxito. Nadie respondió a mi llamada, lo cual me dio a entender que el portero, o lo que fuera aquel individuo, me había mentido descaradamente y el médico estaba en la clínica.

	Había iniciado esa gestión como una rutina más, solo debida al hecho de que Greil tuviera una tarjeta del doctor. Pero para entonces mi interés había subido algunos puntos. También contribuyó a acrecentar ese interés el recuerdo de la bata blanca encontrada en casa de Greil, y que el teniente ni siquiera había mencionado en su conversación conmigo, a pesar de que forzosamente debió llamarle la atención.

	Decidido a esperar a la noche para realizar una investigación a fondo por los alrededores de la clínica, me encerré en mi despacho y me puse a reflexionar sobre los extraños vericuetos de una investigación aparentemente absurda y sin sentido. Pero ya habían muerto tres hombres y hasta ese momento nadie tenía la más ligera idea del porqué de aquellas muertes. Quizá aquel doctor tan poco complaciente pudiera aportar algún dato de interés aclaratorio.

	Pensé en muchas más cosas, y, sobre todo, en Pamela. Era tan delicadamente hermosa, pero al mismo tiempo con una belleza tan arrebatadora, que uno se preguntaba si no habría estado soñando al imaginarla. Luego llegaba a la conclusión de que era real, de carne y hueso, y los deseos de verla otra vez adquirían fuerza por momentos.

	No sé si fue como excusa para oír su voz, o porque realmente me interesaba el dato, pero busqué su teléfono y la llamé mientras intentaba elaborar una buena excusa para verla otra vez.

	Cuando respondió, su voz fue muy agradable a través del auricular.

	—Habla OʼHara —dije—. ¿Me recuerda?

	—¿Cómo no? He leído los periódicos, señor OʼHara. Es terrible lo que está pasando...

	—Bien, no es nada agradable precisamente, pero no debe preocuparse por todo eso. Usted está al margen del embrollo.

	—Gracias a usted, por supuesto.

	—No me debe ningún agradecimiento, pero no la he llamado para decir vaguedades. ¿Significa algo para usted el nombre del doctor Homolka? Arthur Homolka.

	—He oído ese nombre alguna vez... quizá lo pronunció Nelson en mi presencia. U otra persona, puesto que no puedo precisarlo.

	—¿No pudo ser Greil?

	—Tal vez... aunque solo vi a ese hombre un par de veces en casa de Nelson.

	—Bueno, tenía la esperanza de que usted pudiera aclararme un par de datos referentes a ese médico...

	—Lo siento.

	—Sí. ¿No se le ha ocurrido nada más con relación al asunto de que hablamos?

	—En absoluto.

	—Bien, ya la veré cuando tenga algo más que tratar con usted, Pamela. Además, he de devolverle la fotografía. Inadvertidamente volví a guardarla en mi bolsillo cuando me separé de usted.

	—Me di cuenta cuando se hubo marchado... pero no creo que importe mucho. Rómpala en todo caso.

	—Sería tanto como romper el pretexto para verla otra vez. No lo haré.

	Se echó a reír suavemente.

	—¿Tan importante es para usted venir a verme?

	—¿Y para quién no, Pamela? Solo tiene que mirarse al espejo y esa pregunta quedará contestada.

	—Creí que los detectives no se dejaban impresionar por las mujeres.

	—Tonterías. Le aseguro que soy terriblemente impresionable. Tal vez cuando la vea pueda demostrárselo. ¿Qué le parece?

	—Sí, tal vez.

	Su risa era tan cantarina como una música de campanillas. Todavía estaba buscando una frase ingeniosa con que despedirme cuando ella añadió:

	—Adiós, señor OʼHara. No hace falta que me devuelva la fotografía para venir a mi casa.

	—Oiga, espere...

	—Adiós —repitió, y cortó la comunicación, y con ella la música de su voz.

	Colgué también, saqué la fotografía y estuve mirándola unos instantes, descubriendo nuevos encantos en cada partícula de imagen. Luego, la metí en un cajón, apagué las luces y me largué a la calle, donde el frío cabalgaba a lomos del viento del Pacífico.

	No era el tiempo más a propósito para lo que me proponía realizar, pero no estaba en mi mano cambiarlo, así que emprendí el largo recorrido puliendo mentalmente los detalles de mi plan.

	De noche, las inmediaciones de la clínica del doctor Homolka no tenían nada de la tranquila elegancia que se apreciaba durante el día. Realmente, se me antojaron más bien lúgubres, impresión que se agudizó cuando contemplé las oscilantes copas de los gigantescos árboles, entre cuyo follaje el aullido del viento sonaba como un lamento fantasmal.

	Dejé el coche a alguna distancia y anduve silenciosamente alrededor de la propiedad, buscando un punto flaco en la muralla que protegía el interior. Solo había reja de hierro en la fachada delantera del jardín. El resto era un sólido muro de ladrillo de casi tres metros de alto. Sobre el borde, unas afiladas puntas de lanza pintadas de negro eran capaces de disuadir al más atrevido de sus intenciones de violar la propiedad ajena.

	No obstante, en el muro de la parte posterior del jardín existía una sólida puertecita de hierro. No había ni que pensar en forzarla, era demasiado fuerte y con una cerradura de un modelo a prueba de palanquetas o ganzúas. Pero el que la diseñó cometió una equivocación; quiso que fuera tan decorativa como sólida, y el resultado era que infinidad de forjados artísticos sobresalían por todas partes, ofreciendo magníficos apoyos para los pies. Me encaramé por ella sin dificultad, de modo que solo con una contorsión un tanto violenta pude agarrarme a las más inmediatas puntas de lanza que coronaban el muro.

	Tras esto, fue suficiente izarme a pulso para poder saltar al otro lado silenciosamente.

	Aguardé en la oscuridad para asegurarme de que mi intrusión no había despertado la alarma. Pero todo estaba en silencio, y si algún rumor hubiese habido el tétrico lamento del viento lo hubiera ahogado.

	Con los ojos acostumbrados a la oscuridad reinante, pude avanzar hacia el oscuro edificio en el cual brillaban algunas luces que salpicaban la fachada posterior. Cuando estuve más cerca descubrí que las ventanas de la planta baja estaban provistas de sólidas rejas. No así las de los pisos, pero no había manera de llegar hasta ellas si no era valiéndose de una escalera, y yo no estaba en situación de proporcionarme una, así que de momento me limité a reconocer el terreno, haciendo cábalas sobre las excesivas medidas de seguridad de una simple clínica.

	Todas las ventanas iluminadas estaban veladas por cortinas blancas. Me hubiera gustado poder atisbar el interior a fin de formarme una idea de la clase de enfermos que ocupaban las habitaciones, pero eso resultó también imposible.

	Descorazonado, comprobé que no había el menor resquicio por el cual colarse al interior. Las puertas eran tan sólidas como todo lo demás y estaban bien cerradas con llave. Empecé a pensar en provocar cualquier clase de alarma a fin de que alguien saliera para investigar, dándome la oportunidad de aprovechar la ocasión para introducirme dentro del edificio.

	Barajé varios proyectos, todos ellos encaminados a un mismo fin. Ya desesperaba de encontrar uno que me conviniera cuando el destino intervino para solucionarlo todo de un solo golpe, y no precisamente a mi favor.

	No percibí los pasos del tipo, camuflados por el viento y el rumor de la arboleda. En realidad no me enteré de su proximidad hasta que un objeto inconfundible se hincó en mi espalda y una voz ordenó:

	—¡No haga un solo movimiento porque le mato! 

	Quedé rígido. La misma voz ordenó:

	—Coloque las manos detrás de su nuca y ande hacia la puerta trasera.

	Obedecí también. Tuve la esperanza de que el fulano se distrajera medio segundo dándome la oportunidad de empuñar mi automática. Llegamos ante la entrada que yo había inspeccionado. Aspiré hondo, disponiéndome a la acción...

	Y justo en aquel instante él se me anticipó. Fue un golpe seco, preciso, que me abatió de bruces con un relámpago de dolor en mi ya castigado cráneo.



	



	CAPÍTULO VII

	Abrí los ojos a la vida igual que un recién nacido. No había nada en mi memoria. Ni pasado, ni presente ni mucho menos futuro. Todo era blanco a mi alrededor y mi espíritu flotaba en una nebulosa cósmica donde todo era irreal, dulce y amorfo al mismo tiempo.

	El techo y las paredes blancas. Y blanca la mesita, y también la única silla. Miré todo cuanto entraba dentro de mi campo de visión. Las paredes eran lisas. No había ninguna ventana en ellas.

	Volví a cerrar los ojos y me abandoné a la paradisíaca laxitud que me rodeaba. No recordaba quién era yo, y eso fue precisamente lo que me asustó al cabo de unos instantes de luchar con aquel vacío aterrador que era mi mente al despertar.

	Después, al transcurrir los minutos, fui recobrando la memoria. Resultó un proceso lento y doloroso, pero sin dolor físico, más bien una sensación de zozobra que me impedía ya gozar la suave laxitud que me sostenía en el aire quieto y blanco.

	Finalmente, al cabo de no sé cuánto tiempo, mi cerebro comenzó a trabajar de nuevo y los sucesos inmediatos me asaltaron uno tras otro con turbia persistencia. Entonces intenté sentir el terrible dolor de mi nuca, machacada una vez más, pero no existía el dolor. Algo extraño había sucedido durante mi inconsciencia.

	Intenté llevarme la mano a la cabeza para comprobar los desperfectos. Solo entonces advertí que no podía mover el brazo y abrí los ojos otra vez.

	Me invadió un miedo frío e inhumano, cerebral, fuera de todo control y toda lógica. Estaba tendido sobre un extraño lecho de metal blanco, desnudo de cintura para arriba y sólidas correas sujetaban mis brazos, piernas y torso impidiéndome mover todo lo que no fuera la cabeza.

	Poco a poco obligué a mi mente a desplazar el pánico que amenazaba con apoderarse de mí. Era preciso razonar, pensar con calma.

	Era indudable que estaba en la clínica del doctor Homolka. Tampoco cabían dudas respecto a mi situación, y no me pareció que la situación fuera como para albergar muchas esperanzas. Seguía intrigándome la ausencia de dolor y aquella sensación de bienestar que todavía experimentaba, a pesar de las alarmantes perspectivas que intuía.

	De repente creí comprender. Una droga. Eso era; debían de haberme inyectado alguna maldita pócima que me había mantenido inconsciente Dios sabía cuánto tiempo. Eso explicaba la ausencia de todo dolor.

	¿Morfina quizá? Un médico, si carece de escrúpulos, puede echar mano a infinidad de pócimas cuyas consecuencias son difíciles de calcular por un profano.

	Con el paso de los minutos iba recobrando la lucidez. Probé las correas que me sujetaban, pero eran tan sólidas como si hubieran sido de hierro. La misma cama era de un modelo especial que yo no había visto nunca, aunque juzgando por las amarras y todo lo demás debía estar especialmente construida para locos furiosos.

	Ese pensamiento puso escalofríos a lo largo de mis nervios. Me negué a pensar en lo que estaba ocurriéndoseme. Entonces se abrió la puerta y entró un hombre.

	Su aspecto era distinguido. Poseía abundante cabello gris y cada uno de sus cabellos ocupaba el lugar preciso para formar un elegante conjunto. Se cubría con una corta bata blanca y se movía con insultante afectación. No había en sus rasgos el menor asomo de humanidad.

	—Soy el doctor Homolka —anunció, cerrando la puerta—. Usted debía tener un interés desmesurado por verme, cuando se ha atrevido a asaltar mis propiedades.

	—Quería hablar con usted, pero las precauciones de que se rodeaba, y ese palurdo que tiene por guardián, me hicieron concebir extrañas ideas sobre usted. Por eso decidí investigar.

	—Cometió usted la peor equivocación de su existencia, OʼHara.

	—Todos cometemos errores alguna vez...

	—Cierto, pero el suyo es definitivo.

	Me enseñó los dientes en una espeluznante sonrisa. Comprendí a donde iba a parar y empecé a desesperarme.

	—Usted debe de estar loco, doctor —le espeté—: ¿Qué se propone hacer conmigo?

	—¿De veras quiere saberlo?

	—¡Claro que quiero saberlo!

	Se acercó a mí con su maldita sonrisa estampada en su cara sin expresión. Estuvo mirándome unos largos instantes. Luego, me volvió la espalda, manipuló en la mesilla abriendo y cerrando un cajón, y cuando volvió a enfrentarse conmigo su mano derecha enarbolaba una diminuta jeringuilla hipodérmica.

	—Necesita cuidados, OʼHara... muchos cuidados. Su cabeza ha sido maltratada con demasiada frecuencia.

	—¡Largo de aquí con su maldita jeringuilla!

	—Es usted un enfermo muy recalcitrante, señor OʼHara...

	—¡No estoy enfermo! ¿Qué clase de mejunje es ese?

	Intenté impedir que me inyectara, pero las correas me inmovilizaban por completo, y el médico era fuerte. Su mano izquierda sujetó mi antebrazo. Sentí un pinchazo, una sensación de quemadura y después nada.

	Doblé el cuello para mirar mi brazo. Entonces descubrí que, además del puntito dejado por la aguja, había ya dos más muy cerca uno de otro.

	Homolka estaba guardando la jeringuilla en la mesita. Entonces, todavía de espaldas a mí, empezó a hablar con voz culta pero monótona.

	—Se asombraría usted de la cantidad de familias con problemas que hay en nuestra sociedad, OʼHara... Por supuesto, me refiero a familias «verdaderamente» importantes. Toda mi clientela es importante. Los nombres más poderosos del país, las estrellas más cotizadas, políticos de renombre... Cuando tienen un problema acuden a mí.

	—¿De qué infiernos está hablando?

	Se volvió. Sus ojos despiadados me examinaron largamente.

	—Imagínese que una familia sufre la tiranía de un pariente demasiado tacaño, dueño absoluto de las fuentes de ingresos. Ingresos gigantescos, por supuesto. Puede tratarse de un viejo chocho que se empeña en manejar la fortuna personalmente con asombrosa claridad de juicio. El hombre está fuerte, de la vieja generación. Quizá llegue a centenario, y en ese caso los herederos no percibirán un centavo hasta que ellos a su vez tengan demasiados años para gozar de la ingente fortuna...

	Confusamente capté un atisbo de lo que iba a seguir. Me estremecí, pero ni remotamente pude calcular toda la infernal maldad que se ocultaba debajo de la aristocrática apariencia de aquel hombre.

	Y añadió:

	—Bueno, una gente sin recursos o falta de inteligencia intentaría deshacerse del viejo estorbo, pero eso nunca da resultado. La policía posee medios endiabladamente eficaces para descubrir un crimen. ¿Qué pueden hacer los desesperados parientes del estorbo?

	—Traérselo a usted —le espeté entre dientes.

	—Ya empieza a comprender, OʼHara... Es inteligente, claro...

	—Usted se encarga de hacerlo desaparecer, naturalmente.

	—Ahí es donde se equivoca. Una desaparición de cualquier persona rica e importante desencadenaría inmediatamente una investigación. No, señor OʼHara, no desaparecen en absoluto, al contrario... Únicamente que, a los pocos días de estancia aquí, cualquier médico especialista puede declarar ante un tribunal que el «estorbo» está incapacitado total y absolutamente para administrar fortuna alguna... porque está rematadamente loco.

	Sentí un vacío en el estómago y se me erizó el cabello al comprender entonces el lugar donde me había metido. Y él añadió suavemente:

	—Antes ha preguntado qué pensaba hacer con usted... ¿Es necesario que se lo explique?

	No pude encontrar voz suficiente con que replicar. De nuevo sonrió.

	—Dentro de tres o cuatro días, señor OʼHara, usted será un demente integral. El tratamiento a que le estoy sometiendo no falla jamás, lo he experimentado infinidad de veces. Le destruirá el cerebro por completo. Pero no debe preocuparse demasiado, no será usted un loco peligroso, sino pacífico, imagen viva de babeante imbecilidad.

	—Alguien debió probar un tratamiento semejante con usted, maldito hijo de perra, porque está loco... y usted sí que es un loco peligroso.

	Se limitó a sonreír, dirigiéndose a la puerta. Antes de salir, dijo:

	—No crea que aquí solo nos dedicamos a tan desagradable actividad. Hay otras personas de gran posición que se han aficionado a los estupefacientes, o se han alcoholizado... también acuden a mí...

	—No me diga que los cura, bastardo.

	—¿Curarlos? Ellos no quieren ser curados, señor OʼHara. Yo me limito a satisfacer sus deseos proporcionándoles unos días de «felicidad». Aquí encuentran todo lo que ansían. Cualquier deseo suyo les es satisfecho, y le aseguro que pagan sumas astronómicas por ello. Luego se marchan y al cabo de un tiempo deciden volver... y pagan una y otra vez.

	—Alguien debiera aplastarle a usted la cabeza, Homolka, igual que a un reptil venenoso.

	—Calma, la furia precipita los efectos de mi tratamiento...

	Salió y cerró la puerta. Estuve unos minutos inmóvil, paralizado de espanto. Traté de analizar si experimentaba alguna reacción extraña a causa de la inyección, pero únicamente el dolor eliminado de mi cráneo delataba que algo incomprensible sucedía en mi organismo.

	Me asaltó un ataque de desesperación y comencé a forcejar con las correas. Fue inútil, puesto que no se aflojaron lo más mínimo. Supe que jamás podría librarme de ellas, pero continué los esfuerzos con desesperada energía hasta que la sangre saltó al cortarme la piel con las rígidas correas. Entonces permanecí quieto, jadeante por el esfuerzo, agotado y con unos insanos deseos de gritar, gritar como una bestia, alborotar hasta que alguien viniera y... ¿y qué?

	Acabé rindiéndome a la evidencia. La reacción nerviosa no se hizo esperar y permanecí durante horas hundido en una negra desesperación, inmóvil, sin preocuparme de si era de día o de noche ni de cuándo volverían a inyectarme aquel veneno...

	Finalmente, entre el agotamiento nervioso y el maldito líquido que circulaba por mi cuerpo caí en una especie de modorra en la que permanecí flotando entre las fronteras de la inconsciencia. Sabía que no estaba muerto, pero tampoco percibía las sensaciones de un hombre vivo. Debió pasar mucho tiempo hasta que surgí una vez más a la espantosa realidad. Y entonces, al abrir los ojos y mirar a mi alrededor, un sordo y persistente latido doloroso comenzó a martillearme la nuca. Por poco no grité de alegría, porque si volvía el dolor era que todavía no había sido vencido por el diabólico tratamiento enloquecedor.

	Me pregunté cuánto tiempo tardaría aquel engendro del infierno en inyectarme de nuevo y mis recién nacidas esperanzas murieron de golpe.

	Como si fuera una respuesta a mi silenciosa interrogación, oí un suave roce al otro lado de la puerta. Alguien hizo girar la llave en la cerradura. Un espasmo nervioso me recorrió de arriba abajo a impulsos del pánico. La puerta comenzó a abrirse despacio, como una pesadilla...

	El cuello me dolía de doblarlo para poder ver al médico cuando entrase. Más no fue Homolka quien apareció enmarcado en el umbral, sino una mujer rubia pálida como un sudario que puso nuevos escalofríos a lo largo de mi espina dorsal.

	Con la mirada desorbitada seguí todos sus movimientos. Actuaba como una autómata. Sus ojos oscuros no parpadeaban y estaban velados y húmedos. La boca le temblaba y tenía la punta de su nariz respingona húmeda y enrojecida. Debía haber sido muy hermosa en otro tiempo, pero en la actualidad era un esperpento semejante a un cadáver que hubiera recobrado súbita vida después de llevar una eternidad enterrado.

	Se detuvo y me miró. Algo extraño pasó por sus ojos muertos. Una mueca detuvo el temblor de sus labios y con la misma lentitud cerró la puerta y se acercó a mí.

	—¿Por qué nadie me ha dicho que estabas aquí? —susurró con voz neutra, carente de toda inflexión.

	No pude despegar mi mirada de su espantosa mueca. Se movía con helada rigidez y eso la hacía parecerse todavía más a un cadáver.

	—Dime, ¿por qué no me han llamado? —insistió, inclinándose sobre mí.

	No encontré voz con que responder. Paralizado de espanto la vi acercarse más y más, mientras sus labios se entreabrían con aquella mueca espeluznante. Se me antojó que sus colmillos eran largos y puntiagudos. En aquellos momentos yo hubiera podido creer a pies juntillas todas las historias de vampiros que se han escrito.

	—Pedí que te trajeran —suspiró como si rezara—. Y ahora estás aquí... amor... mi dueño...

	Su boca rozó mi garganta. Ardían sus labios y a mí me comunicaron un frío de muerte.



	



	CAPÍTULO VIII

	Sentí cómo sus labios rozaban mi piel y subían en busca de los míos. Sentí tentaciones de aullar para alejarla, pero de repente algo como un chispazo me mantuvo inmóvil.

	Vestía una especie de salto de cama flotante abierto casi hasta la cintura. La extensión de piel que se divisaba tenía una blancura lechosa, amarillenta y flácida.

	De repente, sus manos se apoyaron sobre mi pecho. Su voz se hizo ronca y baja.

	—Eres fuerte... no sabía que fueras tan fuerte... ¿por qué nadie me lo dijo, amor?

	Había levantado un poco la cabeza y me miraba. Al ver sus pupilas de tan cerca comprendí muchas cosas que hasta entonces habían sido un enigma. Ya sabía por qué parecía un cadáver viviente, por qué su nariz estaba enrojecida y húmeda, y la razón por la cual actuaba como si fuera una muñeca de cera.

	¡Heroína!

	Estaba empapada de droga hasta las cejas, hasta un grado de embrutecimiento tal que era extraño que no hubiera reventado ya.

	Sus labios casi rozaban mi cara cuando susurró:

	—Ámame... ¿por qué no hablas, mi dueño?

	—No quieren que te ame —dije echando mano de todas mis fuerzas para hablar—. Me han atado para separarme de ti, ¿comprendes? Estoy atado...

	—¿Por qué?

	—Quiero amarte, pero no puedo si no me libras de estas correas. Deben estar sujetas bajo el lecho... a unas hebillas... suéltalas.

	Estuvo mirándome una eternidad, sin parpadear, como paralizada, con aquella mueca espantosa en su rostro deshecho.

	—Pero yo les rogué que te trajeran... les pagué... mucho dinero...

	—¿Cuánto?

	—Tres mil dólares... diez mil, no recuerdo...

	—Suéltame. Busca las hebillas bajo el lecho y podré amarte.

	—Las hebillas...

	No se movía. Mis nervios eran cables de acero que me dolían como si me desgarraran el cuerpo. Tenía la oportunidad de salvarme si ella comprendía mis palabras, pero si nos sorprendían ya no habría esperanza alguna para mí.

	—¡Date prisa! —exclamé, frenético—. Si viene alguien no dejará que me sueltes y todo se habrá perdido. ¿No lo comprendes? Las correas... ¡Las correas!

	—Sí... las correas...

	Sus dedos fríos como el mármol se deslizaron a lo largo de mis brazos. Fue una caricia que estuvo a punto de arrancarme gritos histéricos. Al fin, se detuvieron en mis muñecas, rozaron las ataduras y después se desviaron, buscando soltarlas torpemente. Relajé los músculos para facilitarle el trabajo, pero transcurrió una eternidad antes no consiguió librarme de la primera.

	Pero entonces ya no la necesité para nada. Yo mismo pude soltar mi brazo izquierdo, y luego mi pecho, y finalmente, doblándome violentamente, las que sujetaban mis tobillos.

	Salté fuera de la cama. Vacilé porque mis extremidades estaban igual que muertas.

	Unos minutos de flexiones restablecieron la circulación sanguínea. Ella me miraba en silencio, sentada en la cama, esperando...

	Había que hacer algo antes de largarme, algo que evitase la reacción de aquella desgraciada cuando viera que me marchaba después de haberme librado. Le sonreí como pude, acercándome a ella.

	—Has sido muy buena. ¿Cómo te llamas?

	—Constance...

	—¿Y...?

	—Constance Ferguson.

	—Algún día te pagaré este favor...

	Sin que pudiera ver siquiera el movimiento, la descargué un golpe seco bajo el mentón. Cayó hacia atrás quedando atravesada sobre el lecho. No emitió ni una queja. Creo que ni siquiera sufrió dolor alguno con el golpe.

	La dejé allí y me dirigí a la puerta. En aquel instante, alguien se detuvo al otro lado. Me aplasté contra la pared y esperé.

	Había tenido la esperanza de que fuera el propio doctor Homolka mi visitante, pero quien entró fue un hombre corpulento vestido de blanco. Llevaba un pequeño frasco en la mano y supuse que era el encargado de seguir administrándome el tratamiento en ausencia del médico.

	No llegó a saber de dónde le venía el desastre. Le golpeé salvajemente en la base del cuello con el canto de mi mano rígida. Pude haberlo matado de habérmelo propuesto, pero no era eso lo que yo quería.

	Primero sufrió un espasmo que le puso rígido, antes de derrumbarse de rodillas. Semiinconsciente, luchó por levantarse, pero le apliqué el mismo tratamiento justo en el otro lado del cuello y cayó de bruces, gimiendo débilmente. Yo sabía que estaría paralizado por completo durante casi una hora.

	Lo arrastré para sentarle en la silla. Entonces le despojé de la bata blanca, la camisa y la corbata y procedí a vestirme con esas prendas. Entretanto él miraba con ojos desorbitados, moviendo los labios sin que ningún sonido brotara de ellos.

	Cuando estuve vestid le preguntó:

	—El doctor Homolka, ¿está en la clínica?

	Trató de hablar pero no lo consiguió. Le había atizado demasiado fuerte.

	—¿Sí? —dije—. Parpadea dos veces para decir que sí, y una para decir no. ¿Está aquí?

	Parpadeó una vez. Era cuanto quería saber.

	Salí al pasillo. Había varias puertas a lo largo de las paredes. Supuse que una legión de desgraciados estarían muriendo poco a poco tras ellas. Me deslicé hacia el rellano de una escalera que había al fondo y la bajé silenciosamente. Lejano, opaco, llegaba un interminable lamento, de alguien que debía estar debatiéndose en un infierno de locura.

	Oí unos pasos a mi derecha. Di un salto para guarecerme detrás de un butacón a tiempo de no ser descubierto por un hombre que apareció dirigiéndose a las escaleras. Este vestía de paisano, pero no era ningún enfermo. Su cara brutal era más bien de alguien encargado de mantener el orden en un lugar que podía estallar en cualquier instante.

	Esperé a que rebasara mi posición. Entonces salté sobre él con todo el impulso de que fui capaz. De nuevo puse en práctica mis conocimientos de karate, y esta vez sin preocuparme de si pegaba demasiado fuerte o no.

	El golpe le cazó cuando ambos caíamos hacia adelante y el canto de mi mano se estrelló contra su nuca. Hubo un seco chasquido, como el de algo reseco que se rompe, y ya no se movió más. Me incorporé, escuchando por si alguien había oído el ruido de la caída. Como no sucedió nada, registré a mi nueva víctima. Este llevaba un revólver del «38» bajo el sobaco. Quizá era el tipo que me sorprendiera en el jardín.

	Me sentí mucho más tranquilo con el «38» en la mano. Deseé con todas mis fuerzas que apareciera Homolka para poder llenarle el cuerpo con los seis plomos del cilindro.

	Seguí buscando la puerta de salida, pero aquello era un laberinto de pasillos que se cruzaban en todas direcciones. Finalmente, desemboqué en algo que podía ser una sala de reunión. Había dos hombres con bata blanca sentados allí, fumando y escuchando un programa de radio. Los dos tenían la misma catadura que los otros «empleados» que había visto.

	—Se acabó la música —dije, avanzando con el revólver por delante—. De pie, «enfermeros».

	Obedecieron, rígidos y alerta. Uno de ellos masculló:

	—¿Cómo ha conseguido salir?

	—Cierra el pico. Tú, acércate andando de espaldas y con las manos en la nuca. ¡Vamos, vivo!

	Obedeció. Al tantearle los bolsillos me apoderé de una automática calibre «32».

	—Esos instrumentos deben ser de cirugía moderna, ¿eh?

	Le descargué un culatazo que lo mandó a dormir por un buen rato. Le contemplé cuando se desplomó y entonces me ocupé del segundo.

	—Ahora tú. ¿Llevas armas?

	—Sí...

	—Sácalo con los dedos... No te sientas héroe porque serás un héroe muerto.

	—No se atreverá a disparar aquí dentro...

	—Haz la prueba.

	Hundió despacio la mano en el sobaco. Le vigilaba como un halcón y así advertí en la decisión de sus ojos su propósito de intentarlo.

	Sacó un revólver, pero no con dos dedos, sino empuñándolo para disparar y con una velocidad que estuvo a punto de ganarme por la mano, pero él estaba en desventaja porque yo ya tenía el arma empuñada y apuntada, de modo que encajó el plomo en pleno rostro. El estampido repercutió entre las paredes, rebotando de un lado a otro, mientras el pistolero saltaba hacia atrás impulsado por el brutal impacto. Su cabeza se convirtió en algo muy desagradable de mirar.

	Eché a correr hacia la primera puerta que encontré. Comenzaban a oírse pasos presurosos por toda la clínica.

	Al fin llegué a la desierta cocina, pero la puerta estaba cerrada y no vi la llave por ninguna parte. Gruñendo de impaciencia, apliqué el cañón del revólver a la cerradura y disparé de nuevo. Saltó fuera de su engarce, cediéndome el paso, y un segundo después estaba corriendo por el oscuro jardín como un gamo.

	Pero otros corrían también, persiguiéndome, intentando cerrarme el paso. Me detuve unos instantes protegido detrás del grueso tronco de un árbol, hasta ver aparecer a dos de mis perseguidores. Les mandé un balazo y uno de ellos dio una voltereta, aullando desesperadamente. El otro se detuvo en seco y comenzó a disparar alocadamente, sin saber exactamente de dónde había partido mi pistoletazo.

	Le dejé que se divirtiera un poco antes de apretar el gatillo y mandarlo al infierno. Se dobló hacia adelante al encajar la bala. Luego cayó y quedó inmóvil.

	Proseguí la carrera. Alguien disparó detrás de mí y un abejorro metálico zumbó por entre mis cabellos.

	Una vez más busqué refugio detrás de los árboles, deteniéndome. ¿Cuántos guardianes habría en la clínica? No podía tener la esperanza de matarlos a todos en una batalla semejante. Alguno conseguiría dar un rodeo y sorprenderme entre dos fuegos...

	Pero ya no sentía miedo alguno. Enfrentar a la muerte con un buen «38» en la mano era algo a lo que estaba habituado. Podía defenderme y matar si surgía la oportunidad. Era muy distinto de la espantosa tortura sufrida bajo los malignos ojos del médico loco.

	Escuché el rumor de unos pasos quedos en la oscuridad. Eran dos por lo menos los que me buscaban. Una voz contenida susurró:

	—Tenemos que cazarlo, Mack. Con todos esos tiros no tardará en llegar la policía.

	—¿Y qué quieres que hagamos? No ha podido escapar todavía...

	—Si lo matamos podremos declarar que era un ladrón que había asaltado la clínica... No creo que con la influencia del doctor hagan muchas investigaciones aquí.

	—Pero si escapa...

	Se habían acercado lo suficiente para que pudiera localizarlos por su voz, aunque no podía verlos entre los arbustos. No obstante, levanté el revólver y disparé. Hubo una exclamación y pasos precipitados.

	Unos instantes después comenzaron a devolverme el fuego. Tal como yo había temido, habían logrado localizarme y me tenían cercado por tres direcciones distintas.

	Me aplasté contra el suelo, apartándome del sitio donde ellos sabían que estaba. Al fin, pude ver el chispazo de un revólver y guiándome por él apreté el gatillo una y otra vez. Sonó un alarido de agonía y aquella arma ya no disparó más.

	Pero yo había agotado también la carga del revólver, de modo que le arrojé a la oscuridad y empuñé la «32». Justo en aquel instante se elevó el aullido de varias sirenas policiacas, acercándose a toda marcha.

	Había siete proyectiles en la automática. Esperé que los coches policíacos estuvieran lo bastante cerca para escuchar los disparos y mandé una andanada de cuatro balazos a la oscuridad, espaciados, para que fueran oídos perfectamente por los hombres de la Ley.

	Las sirenas murieron ante la verja principal. En el jardín a oscuras hubo frenéticas carreras, todas en dirección al muro posterior. Alguien estaba gritando ante la verja. Un foco relampagueó alumbrándola, y cuatro agentes de uniforme armados de rifles se lanzaron a escalarla, bañados por la luz del reflector.

	Entonces eché a correr hacia la puerta trasera, la misma por la que me encaramara a mi llegada, solo que esta vez estaba abierta. Era por allí por dónde los pistoleros habían huido.

	Corrí como un galgo en la oscuridad. Nadie me cerró el paso. En las profundidades del jardín, alguien disparó con un arma de gran calibre. Solo que esta vez le respondieron los roncos bramidos de los rifles automáticos. Tras los potentes estampidos todo quedó en silencio.

	Cuando me convencí de que nadie me pisaba los talones dejé de correr. Jadeaba y necesité apoyarme en la valla de un solar para recobrar el aliento. Debían haberme mantenido sujeto durante más de un día a juzgar por lo débil que me encontré de repente, una vez extinguida la tensión de la batalla.

	Desperdicié varios minutos recobrándome. El frío contribuyó a que me moviera pronto y entonces traté de orientarme para encontrar el lugar donde había dejado mi coche, no sabía cuánto tiempo antes.

	Finalmente pude dar con él y refugiarme en el interior. Puso el motor en marcha y abrí la calefacción. Solo entonces advertí que todavía llevaba la bata blanca, hecha jirones por haberme arrastrado entre los arbustos, y sucia de tierra hasta cambiar de color.

	Me la quité, arrojándola a la calle. Un minuto más tarde estaba rodando hacia el centro mientras daba gracias al cielo por haber podido escapar de aquella pesadilla infernal.



	



	CAPÍTULO IX

	McManus no había dicho una palabra desde que yo empezara a hablar. Solo al final gruñó:

	—He leído el boletín del teletipo. Daban cuenta de ese tiroteo en una clínica de Santa Mónica, pero el relato de usted es muy distinto. ¿De veras pretende que lo crea?

	—A estas alturas, teniente, ya no me importa que lo crea o no. Apuesto que el doctor Homolka ha emprendido un largo viaje de vacaciones, y en la clínica no queda nada comprometedor...

	—Usted mismo se contradice. Si él ha huido, ¿quién se ha encargado de hacer desaparecer las evidencias?

	—Tal vez los policías, o los delegados del sheriff del condado, para evitar compromisos. Nadie creerá que semejante infierno estaba funcionando sin su conocimiento.

	—¿Quiere que le salte los dientes, OʼHara?

	—Oh, vamos, deje eso. Homolka llevaba años actuando allí, manejando grandes cantidades de drogas, convirtiendo a seres humanos en ruinas monstruosas, burlándose de todas las leyes establecidas. ¿Y quiere hacerme creer que las autoridades del condado no pudieron oler nunca a podrido?

	Se rascó la nuca, furioso por el problema que le planteaba.

	—¿Sabe qué clase de droga estaban inyectándole a usted?

	—No.

	—¿Está seguro por lo menos del nombre de esa mujer que le libró?

	—Constance Ferguson, si no me mintió, y su estado no era como para que atinara a soltar embustes.

	—Ferguson... Si es lo que imagino esto hará tanto ruido que mucha gente deseará haber nacido sorda.

	—¿Quién es Ferguson?

	—Piense un poco. Los periódicos hablan todos los días de Anthony Ferguson.

	—¡Cielos! —balbucí sin aliento—. Usted... usted se refiere al alcalde...

	—Él tiene una hija llamada Constance... «muy delicada de salud», según los periódicos. Casi nadie puede verla nunca.

	Descolgó el teléfono y pidió hablar con el fiscal del Estado. Mientras esperaba encendió un cigarrillo. Cuando tuvo comunicación dijo:

	—Habla el teniente McManus, señor, de la Brigada de Homicidios. ¿Cuándo podría entrevistarme con usted?

	Escuchó unos instantes.

	—No importa, señor. Es un caso de tal gravedad que usted mismo le dará prioridad a todo lo demás... No es nada que pueda mencionarse por teléfono... Sí, perfecto, sí señor.

	Colgó. Estuvo mirándome unos instantes.

	—Me pregunto dónde dejó usted los sesos cuando salió de la escuela primaria, OʼHara... Meterse en semejante lío...

	—Deje los sarcasmos para mejor ocasión, ¿qué va a hacer para cazar a Homolka?

	—Todavía no lo sé. Es una situación endiablada a causa de pertenecer al sheriff todo este asunto. Oficialmente no puedo intervenir... a menos que el Fiscal del Estado tome cartas en el caso. Entretanto...

	—Entretanto, Homolka está borrando su pista y alejándose cada vez más.

	—No lo creo.

	—¿Qué?

	—El tiroteo ha tenido lugar hace escasamente dos horas, según sus cálculos. El doctor no estaba en la clínica, y habrá pasado un buen rato antes que nadie le haya avisado de lo que había sucedido. Y ahora son poco más de las siete de la mañana...

	—¿Y qué?

	—No se marchará con las manos en los bolsillos digo yo. Necesitará dinero, mucho dinero para cubrir su rastro. Supongamos que tiene una buena suma a mano, pero el grueso del capital debe tenerlo depositado en algún banco, o en cajas de alquiler. Apuesto que esperará a que abran los bancos para retirar ese dinero. Entonces le cazaremos.

	—Envidio su tranquilidad, teniente. Creo que he perdido el tiempo al venir aquí.

	En aquel instante sonó el teléfono. El escuchó unos segundos, soltó una exclamación y dijo:

	—¡Espere un segundo!

	Mirándome, hizo una mueca en dirección al auricular y susurró:

	—El sheriff quiere hablarme... Acérquese y escuche junto conmigo, pero si mete baza le arrojaré por la ventana, ¿entendido?

	Asentí y pegué mi oreja al receptor. Una voz débil dijo:

	—¿Teniente McManus?

	—Al habla, sheriff. ¿Qué puedo hacer por usted?

	—Acabo de enterarme que en uno de los casos que está usted investigando hay involucrado un individuo llamado OʼHara, ¿es cierto?

	—Efectivamente. Es un detective privado.

	—¡Es un maldito asaltante, teniente! He cursado una orden de detención contra ese hombre.

	Estuve a punto de caerme de espaldas. Aquello superaba cuanto pude haber imaginado.

	Pero McManus dijo con perfecto dominio:

	—¿De qué lo acusa, sheriff? Tal vez pueda localizarlo para usted...

	—Si puede hacerlo será una gran ayuda... Está acusado de asalto a mano armada, allanamiento de morada y asesinato. Mató a varios enfermeros de una clínica de lujo. El propio doctor Homolka ha presentado la denuncia y en estos momentos debe estar entrevistándose con el Gobernador del Estado. Eso le indicará que se trata de una persona de gran influencia, gran contribuyente y...

	—Más despacio, sheriff —pidió el teniente—. ¿Se refiere a ese tiroteo en el que murieron varios guardianes armados?

	—¿Guardianes armados? No le comprendo a usted, teniente; eran enfermeros, internos a las órdenes del doctor Homolka...

	—Entonces, ¿quién devolvió el fuego del asaltante?

	—Tengo entendido que uno o dos de ellos pudieron esgrimir unos revólveres que el doctor guardaba en su despacho. Óigame, teniente, no parece usted muy dispuesto a colaborar en este asunto.

	—Se equivoca. Estoy impaciente por colaborar, pero me gustaría dar un vistazo a esa clínica para formarme una idea más clara de lo sucedido. ¿Cree que podría hacerlo?

	—¿Con toda la legión de reporteros que han invadido aquellos alrededores? No, teniente. Los enfermos han sido desalojados. El doctor se ha encargado de instalarlos en lugares convenientes. Actualmente, no queda nadie allí.

	—Ya veo... Usted no sabrá dónde se han instalado esos enfermos, ¿no es cierto?

	—Puedo preguntárselo al doctor si tanto le interesa, pero no comprendo por qué quiere saberlo. Todo lo que le pido es que detenga a OʼHara si tiene oportunidad de hacerlo.

	—Está bien, sheriff. Me comunicaré con usted si puedo cazarlo. Y le agradeceré que me informe de sus progresos también...

	—Seguro, teniente.

	Colgó y se quedó mirándome con un infierno de ira reluciendo en el fondo de sus ojos, hasta entonces fríos y calmosos.

	—Ya lo ha oído —sus dientes rechinaron—. ¿Qué opina?

	—¿Cree usted que podría soportar lo que yo tuviera que decir de esta situación?

	—No, creo que en estos instantes no lo soportaría.

	—En cierto modo, teniente, me alegro de que las cosas rueden en esa forma...

	—¿Por qué?

	—Porque así Homolka no escapará. Lo tendré al alcance de la mano cuando vaya por él.

	—No se dispare, fisgón. Nada de tomarse la justicia por su mano. Voy a construir el más importante caso de mi carrera y no dejaré que usted me lo estropee. Cuando haya hablado con el fiscal decidiré qué he de hacer. Y le avisaré a usted porque le necesito, pero hasta entonces permanecerá quieto, ¿está claro?

	—Demasiado claro...

	—Bien, puede largarse y darse un buen baño para despejar las telarañas de su cerebro. No quiero que esté en inferioridad de condiciones cuando le entregue al sheriff.

	—Tiene usted un sentido del humor que infunde ganas de llorar.

	Salí de su despacho y me dirigí a mi apartamento. Había instantes en que temía quedarme de pie. Hasta el momento en que me había presentado al teniente no supe el tiempo transcurrido en medio de la infernal pesadilla de la clínica, pero ahora ya sabía que me habían mantenido sujeto durante casi dos días enteros con sus noches. Homolka tendría que pagar por eso... y en la moneda que yo le facilitaría.

	Apenas había cerrado la puerta a mis espaldas cuando el teléfono dio señales de vida. Sorprendido, lo descolgué, para reconocer la voz de la señora Sender.

	—¡Al fin puedo encontrarlo! —exclamó—. Desde ayer que estoy llamándole a intervalos, aquí y en su oficina... ¡Estaba desesperada!

	—¿Qué le pasa? No creo que el chantajista haya vuelto a las andadas...

	—No... no creo que sea él.

	—¿Y bien?

	—Un hombre... llamó por teléfono. Dijo que sabía que había sido amiga de Nelson y quiso saber qué me había contado él de sus negocios. Le juro que su voz era terrible. Cuando le dije que nunca habíamos hablado de eso insistió, hasta que al final dijo que si informaba a alguien de lo que supiera respecto a Nelson me mataría como le había matado a él. ¡Aseguró que me mataría, señor OʼHara!

	—Un momento, ¿le habló realmente Nelson de la manera cómo obtenía el dinero?

	—No, nunca.

	—Y usted, ¿no se lo preguntó?

	—¿Yo? No... ¿por qué tenía que haberlo preguntado?

	—Usted sabrá... ¿Qué quiere que yo haga, señora?

	—¡Protegerme, por supuesto! Le pagaré lo que me pida... Estoy tan asustada que temo volverme loca.

	—No sé cómo hacerlo en estos momentos, señora. ¿Por qué no acude a la policía? Ellos tienen medios de asegurarle protección sin que le cueste dinero.

	—Me guarda rencor, ¿no es cierto?

	—Tonterías. Estoy acostumbrado a que los clientes se vuelvan atrás cuando están ante la policía. La verdad es que no dispongo de tiempo para permanecer junto a usted, compréndalo. Ese es un trabajo que me ocuparía las veinticuatro horas del día...

	—No creo que durante el día corra ningún peligro... Usted debería protegerme durante la noche solamente... No discutiré sus honorarios, señor OʼHara.

	—No se trata de mis honorarios. Respecto al dinero tengo una buena noticia para usted, pero no se la diré por teléfono.

	—Entonces, ¿vendrá esta noche?

	Suspiré resignadamente.

	—Conforme —dije a regañadientes—. Montaré guardia y velaré su sueño.

	—¡Gracias, yo...!

	Colgué, fastidiado. Pero empecé a reflexionar sobre ese último giro del asunto y creí entrever una lucecilla en medio de la oscuridad de incomprensión. Poco a poco, olvidándome de mis ansias por acostarme y dormir, fui elaborando una hipótesis en la que, casi sin proponérmelo, encajaban cada una de las piezas como llevadas por la mano de un mago.

	Y de repente llegué a las conclusiones que, de ser ciertas, harían que todos los periódicos del país publicasen mi nombre en primera página, convirtiéndome de la noche a la mañana en el detective más solicitado de la nación. Sería una publicidad gigantesca... y gratuita.

	Fue en medio de esa euforia que sentí un estremecimiento al caer en la cuenta de la gravedad de la amenaza contra la señora Sender. El asesino la amenazaba de muerte solo ante la posibilidad de que Nelson la hubiera puesto al corriente de sus manejos sucios... Entonces, Pamela, para el asesino, también representaba un riesgo puesto que igualmente podía estar enterada de lo que le atemorizaba a él.

	De repente olvidé que estaba agotado y que necesitaba dormir veinticuatro horas seguidas, para lanzarme a la calle sintiendo una creciente furia cuyas consecuencias alguien tendría que pagar.

	De camino hacia el domicilio de Pamela pasé por mi oficina, abrí la caja fuerte y saqué una gran automática «Krupp», de las utilizadas durante la guerra por las tropas de las SS nazis. Era un viejo recuerdo que había adquirido de un borracho, una noche en que las cosas se pusieron muy feas para mí.

	Era una arma pesada y terriblemente potente, con grandes proyectiles blindados. Cargué toda la carga, corrí el cierre para introducir una bala en la recámara, y volví al coche con el confortante peso de aquel cañón en la cintura. Ya no echaba de menos mi «38».

	Las calles comenzaban a llenarse de coches y peatones, apresurados igual que yo, aunque ellos por motivos muy distintos. Una luz gris y fría convertía la atmósfera en algo casi desconocido en nuestras latitudes.

	Afortunadamente, Pamela me franqueó la entrada casi inmediatamente después de llamar. Sonrió y no pude menos que extasiarme nuevamente, con su contemplación.

	—¿Siempre elige horas tan inconvenientes para sus visitas, señor OʼHara?

	—Ni más ni menos, o las hago antes de acostarme, o cuando todavía no me he metido en la cama... como hoy.

	—¿De veras no se ha acostado?

	—Hace dos noches como mínimo... pero no es de eso de lo que quiero hablarle, sino de usted.

	—¿Sí?

	—¿Ha recibido alguna llamada amenazadora en estas últimas horas?

	—¿Una amenaza? No... ¿de dónde ha sacado semejante idea?

	—Es largo de contar. ¿Le habló Nelson alguna vez de un hombre llamado Homolka? Un médico...

	—Ya me preguntó eso. Creo que oí ese nombre de labios de Greil, pero no estoy segura.

	—¿Y nadie la ha amenazado?

	—Claro que no. ¿Por qué tendrían que amenazarme?

	Pasé por alto su pregunta y volví a insistir:

	—¿Ni nadie ha hablado con usted interesándose por sus relaciones con Nelson Camb?

	—Solo usted —sonrió.

	—Tal vez esté equivocado... y si es así se me ocurre una idea para terminar con eso de una vez.

	—Está hablando de enigmas, señor OʼHara.

	—Mire, si he de decirle lo que estoy pensando deberá llamarme Clint a secas. Mis escasos amigos me llaman así.

	—¿Y sus amigas?

	—No empecemos a desviarnos del buen camino —reí—. ¿Está dispuesta a escuchar una historia desagradable?

	—Sí... pero no comprendo por qué viene a contármela a mí.

	—Porque fue usted novia de Nelson Camb y porque voy a necesitar su ayuda.

	—Es usted sorprendente, señ... Clint, ya lo recuerdo.

	—Así está bien. Escuche.

	Le conté todo lo que había sucedido desde el instante en que la señora Sender apareció en mi despacho, incluyendo mi aventura en la terrorífica clínica de Homolka. Cuando acabé el relato añadí:

	—No cabe duda que Homolka es un tipo influyente. Debe tener amarradas a muchas personalidades que han vivido en su clínica y que no desean que se sepa, de modo que le apoyarán, así por la vía legal no podré cazarlo nunca. Se ha ocupado de limpiar la clínica y no queda rastro de sus verdaderos manejos.

	—Todo esto es espantoso, Clint... casi increíble...

	—No me interrumpas —la atajé, tuteándola—. Ahora, la señora Sender ha recibido una llamada amenazándola de muerte si habla de los negocios de Nelson... cuando en realidad ella no sabe una palabra de esos negocios.

	—Pero, ¿qué tiene eso que ver con ese infame módico?

	—Yo tengo la convicción de que es quien asesinó a Nelson y a Greil... por la sencilla razón de que ambos trabajaban para él, o habían trabajado. Pero por algún motivo que todavía desconozco, debieron romper con Homolka, decididos a hacer negocios por su cuenta. Explotando el chantaje estaban en inmejorable situación, puesto que debían conocer a la mayoría de los degenerados que se alojaban en la clínica. Empezaron con la señora Sender porque era la presa más fácil y porque necesitaban dinero urgentemente. Solo que Homolka no podía dejarles actuar por su cuenta sin que se hundiera su propio negocio.

	—¿Y ahora crees que él ha amenazado a esa mujer, solo porque Nelson le hablara de eso?

	—Es capaz de matarla sin pestañear solo por una simple sospecha.

	—Antes has dicho que Nelson y Greil habían trabajado para Homolka... ¿Cómo puedes saberlo?

	—Encontré una bata de enfermero en casa de Greil, y si había algo que él no era es enfermero sin duda alguna. Además, en su cartera guardaba una tarjeta del doctor, y eso fue precisamente lo que encaminó mis pasos hacia él. En cuanto a Nelson, después de conocer su baja catadura moral, pienso que en la clínica actuaba como una especie de gigoló bien pagado. La mujer que me libró de las correas hablaba como si hubiera estado esperando a un Adonis prometido, pero que no acababa de llegar. No podía llegar porque estaba muerto y todavía no habían encontrado un sustituto.

	—¡Dios, qué cosa más repugnante, Clint! ¿Qué quieres que haga yo? Porque antes querías que te ayudara.

	—Ahora vacilo. No me atrevo a pedirte que corras un riesgo...

	—Dímelo y deja que sea yo quien decida.

	—Homolka, si todo lo que acabo de conjeturar es cierto, debió oír a Nelson pronunciar tu nombre alguna vez... Y si no lo oyó, quiero que ahora lo oiga. Le llamarás por teléfono y dirás lo que yo te indique.

	—Hasta aquí estoy dispuesta a hacerlo.

	—Espera... La historia que tienes que contarle es la siguiente: Te has enterado del tiroteo en la clínica. Estás enterada de sus negocios por haber tenido relaciones con Nelson, el cual te contó los detalles del infame negocio, de manera que tienes una magnífica oportunidad de hacer que el doctor vaya de cabeza a la cámara de gas porque también sabes que fue él quien mató a tu novio y a Greil. Pero estás dispuesta a olvidarlo todo mediante una crecida suma... pongamos quince mil dólares. Todo eso habría que decirlo con el tono preciso para que fuera convincente...

	—¿Y qué crees que sucedería después?

	—Bueno... quizá decidiese pagar, demostraría así que estamos en lo cierto. O tal vez viniera aquí dispuesto a matarte, con lo que también quedaría demostrado.

	—Ya comprendo... quieres utilizarme de carnaza.

	—Sé que no tengo ningún derecho a pedirte eso... era solo una idea, pero ya encontraré la manera de cazarlo de otro modo.

	—Y entretanto él puede tramar más crímenes. No es necesario, Clint. Lo haré, si tú permaneces a mi lado todo el tiempo.

	—No me moveré de aquí hasta ver en qué para eso.

	—Muy bien, ¿a dónde debo llamarlo?

	—No creo que esté en la clínica, pero en la tarjeta había un número escrito a lápiz. Si le encuentras en ese número le dices que también te lo dio Nelson, ¿comprendido?

	—Sí. ¿Le digo que me traiga el dinero aquí?

	—Seguro. Aquí te sientes más segura. Además, tienes toda la historia escrita con detalle, de manera que es inútil que intente nada contra ti porque sería descubierto igualmente. Eso es algo que casi nadie cree, pero que delata el miedo del que efectúa el chantaje, ¿comprendes?

	—Eres una enciclopedia criminal, Clint. Empiezas a asustarme.

	Marqué el número y esperé con el auricular al oído. Llamó mucho rato sin cesar, hasta que al fin una voz ronca habló a través del auricular. Entonces lo pasé a Pamela y me aparté.

	Ella comenzó a desgranar la lección tan bien aprendida...



	



	CAPÍTULO X

	Pamela estaba con los nervios de punta, hasta el extremo que cuando sonó el timbre de la puerta dio un salto fuera del diván. Le indiqué que fuera a abrir, mientras me deslizaba hacia la habitación que había elegido como escondite. Saqué la pesada «Krupp» y aguardé.

	La voz de Pamela dijo:

	—Ya creía que no iba a venir.

	—¿Por qué no? Quiero dejar resuelto este asunto... No imaginaba que fuera usted tan bonita...

	Era la misma voz carente de humanidad que yo ya conocía. Instantes después, Homolka y Pamela entraron en mi radio de visión. Ella permaneció rígida y tensa al lado del diván. El médico se detuvo a dos pasos de ella. Vi que llevaba una cartera de cuero en la mano izquierda.

	—Ahora, señorita, creo que usted y yo debemos dejar las cosas claras. Usted me ha pedido quince mil dólares. En principio he decidido pagar, pero, ¿qué garantía tengo de que no seguirá exigiéndome más dinero a medida que lo necesite?

	—No sucederá eso, señor Homolka. Me iré a Europa con los quince mil dólares. Me han dicho que allí, con una suma semejante, una puede establecerse muy bien.

	—Parece usted una muchacha sensata, lo cual hace todavía más extraño que haya decidido dar semejante paso. Usted me ha acusado por teléfono de haber asesinado a su novio, Nelson Camb, y a esa otra sabandija llamada Greil... ¿Cómo ha podido llegar a esa conclusión?

	—¿Y no es cierto acaso?

	—Aquí, entre nosotros, le diré que sí.

	Homolka parecía divertirse con aquello. Afortunadamente, Pamela no advertía la amenaza letal que vibraba en su voz.

	—¿Trae usted el dinero?

	—Yo siempre cumplo lo que prometo, pero después de conocerla no voy a pagarle. Yo la había tomado por una cualquiera, una zorra que de repente había creído tropezar con la oportunidad de su vida, pero usted es mucho más peligrosa... porque es inteligente.

	—¿No va a darme ese dinero?

	—No.

	—Entonces...

	—Por favor, no me repita que ha escrito toda la historia. Es un truco viejo y que nadie pone en práctica en la realidad.

	—Pero si no va a pagarme...

	—Ahora lo ha comprendido. ¿Qué lástima, verdad, morir siendo tan bella?

	—¡Aparte esa pistola de mí, doctor Homolka!

	Levanté el cañón de la «Krupp» y apunté cuidadosamente. La automática que él sostenía en la mano estaba provista de silenciador, pero de nada iba a servirle.

	—Voy a matarla —dijo—. Usted, no sé por qué encadenamiento de circunstancias, descubrió que yo había matado a Nelson y a Greil. Muy bien, la ambición la perdió.

	Ya era suficiente. Tiré suavemente del disparador y hubo una detonación ensordecedora, mientras la tremenda pistola saltaba en mi mano casi descoyuntándome la muñeca.

	Pero a Homolka le desconyuntó algo más. Dio una voltereta y rebotó contra el diván, antes de caer al suelo gimiendo lastimeramente.

	Entonces me acerqué a él en el instante que se abría la puerta del otro lado y aparecían los dos hombres que habían estado ocultos allí. Uno de ellos sostenía un pequeño magnetófono con el que había grabado toda la conversación del asesino y Pamela.

	Esta estaba pálida hasta la raíz de los cabellos, y tan pronto me vio corrió a refugiarse en mis brazos, dominada por el nerviosismo.

	—Calma, nena, calma... ya pasó.

	—¿Está... está muerto?

	—¿No oyes que todavía se queja? No, ni morirá de ese balazo. No he querido matarlo para que sea ajusticiado legalmente. Así tendrá tiempo de poner al descubierto toda la sordidez que creó en su maldita vida... Pero le hubiera matado si no hubiese podido contar con la ayuda de ellos.

	El alcalde Ferguson y el juez Benson estaban inclinados sobre el caído. Entre los dos lo colocaron sobre el diván. Ferguson se volvió hacia mí. Sus ojos estaban enrojecidos.

	—Gracias, OʼHara, por haberme dado esta oportunidad. Nunca pude saber quién era el que había llevado a mi hija a la perdición...

	—Ahí lo tienen, es todo suyo. Pero les recordaré su compromiso conmigo, señores...

	—No será necesario. Ni todas las influencias del país serían capaces de librarlo esta vez.

	No se movieron de allí hasta que los policías, avisados por el juez, acudieron a llevarse al herido. Pero cuando quedamos solos Pamela y yo todo era muy distinto entre nosotros.

	—He pasado un miedo espantoso, Clint —susurró.

	—Te has portado como una heroína. Me gustaría...

	—¿Qué te gustaría, Clint?

	—Besarte, naturalmente. Todas las historias acaban con un beso largo, interminable, en el cual se vuelca todo el amor que...

	—No necesitas hacer una historia de un solo beso.

	—¿Entonces...?

	Sonrió. Incliné la cabeza y la besé hasta que me quedé sin aliento. Me prometí a mí mismo que no dejaría de besarla hasta que el sueño me rindiera y la abracé estrechamente.

	Mas alguien había dispuesto que las cosas sucedieran de otro modo. No sé cuánto tiempo llevábamos enlazados, viviendo cada beso con todos nuestros sentidos, cuando unos fuertes golpes en la puerta nos hicieron dar un respingo.

	—Clint...

	—Abriré yo, solo para mandar al infierno al inoportuno.

	Pero no pude mandarle al infierno, entre otras razones porque un teniente de policía tiene sus prerrogativas.

	Me empujó sin amabilidad, colándose al interior. Su voz semejaba el silbido de una serpiente cuando me espetó:

	—Es usted un cerdo, OʼHara... sucio y traicionero al que debiera haber aplastado hace tiempo.

	—Otra andanada como esta y sufrirá una congestión, McManus. ¿A qué se debe su enfado?

	—¡Le dije que se apartara de Homolka! Él era cosa mía...

	—Está entre rejas, ¿no? Y con la absoluta seguridad de que nada ni nadie le librará de la cámara de gas, cosa que usted no podía estar seguro de conseguir.

	—¡Laureles! —estalló—. Eso es lo que usted busca. ¡Publicidad y más publicidad cuando dé la historia a los periódicos!

	—Seguro que sí, teniente, ¿pero no es lo mismo que buscaba usted? Yo voy tras de la publicidad para que sea conocido y la gente me contrate. Usted quería el ascenso... bien, todavía puede conseguirlo.

	—¿Sí? No sea idiota... El fiscal se ha apoderado del caso.

	—¿Del caso de James Sender? Hasta el momento, nadie ha hablado de su posible asesino.

	—Está chiflado. Quedamos que el chantajista...

	—No es. Usted mismo reconoció que un chantajista no mataría a la fuente de sus ingresos.

	—¿Entonces...?

	—Al principio, pensé que lo había matado también Homolka, pero ahora sé que no, entre otras razones porque ni siquiera ha mencionado a Sender cuando creía que iba a matar a Pamela...

	—Al grano.

	—La viuda, teniente.

	—¿Qué?

	—Vaya a verla. Estará esperándome a mí porque está asustada. Homolka la amenazó por teléfono. Vaya y apriétele las clavijas. Confesará con toda seguridad.

	—Pero...

	—¿No lo comprende todavía? Su marido cometió un grave error al seguirme cuando salí de su casa, aquella noche. Se vio forzado a hacerlo para llegar al fondo del asunto, pero no pudo evitar que su mujer le descubriera cuando se lanzaba en mi persecución. Eso le dio la idea, porque ella sabía exactamente el lugar en donde estaba fijada la cita. Solo necesitó sacar un arma, esperar un poco y acudir también al lugar donde el chantajista había decidido apoderarse del dinero. Una vez allí, con la absoluta oscuridad reinante, pudo meterle una bala a James Sender sin que nadie pudiera verla.

	—¿Y cree que ella confesará todo esto?

	—Seguro, si sabe forzarla a hacerlo. Tómela por el lado sentimental, teniente, hágale comprender la inutilidad de su crimen, ya que lo cometió a causa de un bastardo que no merecía ni una sola de sus caricias... en fin, estoy seguro de que no he de indicarle cómo realizar ese trabajo.

	—Ciertamente, no necesito lecciones de usted.

	Salió hecho una furia, convencido de que, después de todo, también él iba a capturar un asesino, y en un caso que también haría ruido. Ahí es nada un crimen pasional...

	Me volví hacia Pamela, la encerré entre mis brazos y dije:

	—Ahora, si acude alguien más a este apartamento, tendrá que echar la puerta abajo...

	La besé, y ella me devolvió el beso casi con voracidad. Por encima de su hombro distinguí en el suelo, bajo el diván, la cartera que Homolka había llevado... quince mil dólares...

	Esta vez nadie nos interrumpió, ni de noche ni de día.

	 

	FIN
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